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Los desastres son acontecimientos humanos. A pesar
de que muchos de ellos sean activados por calami-
dades naturales, son factores socioeconómicos los
que determinan su desarrollo, alcance e impacto. 

Esta constatación está lejos de ser una obviedad.
Aunque es una idea que, tras décadas de evolución
teórica, ha sido ya ampliamente incorporada al
campo académico, todavía no ha sido plenamente
asumida por la política, los medios de comunica-
ción o la opinión pública, como se ha constatado
recientemente en los mensajes y respuestas relati-
vos al huracán Mitch en Centroamérica. Siguen
pesando mucho las explicaciones convencionales
sobre los desastres, centradas en las causas natura-
les. Esto responde en parte a que una inundación
o un terremoto aparecen ante nuestros ojos como
causas evidentes, directas y simples. Pero también
se debe a un cierto interés ideológico y político por
ver los desastres como consecuencia de la fatali-
dad, de los caprichos de la naturaleza, con lo que
resultarían por tanto ajenos a la realidad social. En
otras palabras, serían fenómenos inevitables por los
que no pueden ser responsabilizados ni los gobier-
nos con sus políticas, ni los agentes económicos
con sus prácticas e intereses, ni ninguna otra insti-
tución humana. 

Además, esas explicaciones naturales convencio-
nales de los desastres también guardan cierta
correspondencia con una determinada forma de
concebir a sus víctimas, como seres desvalidos,
pasivos, sin capacidades y recursos propios, total-
mente dependientes de la asistencia. Y se corres-

ponden también con cierta concepción de la pro-
pia ayuda, como la provisión caritativa de bienes
para la supervivencia (práctica muy enraizada en
la cultura judeocristiana y en otras), más que
como instrumento de empoderamiento y de supe-
ración de injusticias o desigualdades. 

Sin embargo, como apuntábamos, en las últimas
décadas se ha ido abriendo paso una comprensión
de los desastres que, sin negar la incidencia de los
factores climatológicos u otros de tipo natural,
pone el acento en las causas sociales, económicas
y políticas que predisponen al desastre, esto es, en
la vulnerabilidad. Algunas de ellas son causas
coyunturales, pero otras muchas son estructurales,
profundas y duraderas, y deben ser analizadas en
múltiples áreas, desde los procesos históricos o la
estructura económica internacional, hasta los con-
flictos sociales o las relaciones de género. 

Las intervenciones, tanto de respuesta ante los
desastres como de prevención de los mismos, sólo
tienen posibilidades de éxito si éstos son compren-
didos en toda su complejidad, desde un análisis
multisectorial. El objeto principal de este trabajo es,
precisamente, ofrecer un marco teórico que contri-
buya a tal análisis. En particular, vamos a definir
cuál es el significado de la vulnerabilidad, un con-
cepto más rico y amplio que el de pobreza (con la
que muchas veces, de forma simplista, es identifi-
cado), de creciente utilización en las ciencias socia-
les y, en particular, en los estudios sobre desarro-
llo; vamos a estudiar los diferentes elementos que
la componen y la condicionan; y vamos a trazar su

5

I. INTRODUCCIÓN
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relación con las catástrofes y los desastres (dos con-
ceptos que también deben diferenciarse).

El análisis de las causas raíces y de los procesos
que generan vulnerabilidad a los desastres será
después aplicado a la situación del África Subsaha-
riana. Para ello analizaremos múltiples aspectos,
como el legado dejado por la colonización, su ubi-
cación en la economía internacional y su crisis
financiera, las políticas estatales que olvidan o per-
judican a los más vulnerables, las presiones deriva-
das del crecimiento demográfico y la degradación
medioambiental, el impacto socioeconómico de
enfermedades como el SIDA, los cambios habidos
durante este siglo en las relaciones de género y sus
perjuicios para las mujeres y para quienes depen-
den de ellas, y, por último, la brutal desestructura-
ción que originan los conflictos internos.

Después de una historia reciente marcada por los
dramas humanos, el dominio externo y el expolio

de sus recursos, el África Subsahariana es la región
del mundo con peores niveles de desarrollo huma-
no, con mayores tasas de malnutrición y pobreza,
y con menores niveles de ingresos y acceso a los
servicios básicos. Se ve además particularmente
azotada por la degradación ecológica y por las gue-
rras civiles. En definitiva, se trata del continente
con una población más vulnerable a los desastres. 

Es, precisamente, el aumento de la vulnerabilidad
de amplios sectores sociales, junto al auge de los
conflictos internos, más que un posible incremento
de las catástrofes naturales, lo que está provocando
los enormes desastres humanitarios recientes en el
continente. Esta circunstancia permite negar que
África esté condenada a la fatalidad, que el drama
sea una característica inherente a ella. La crisis
endémica africana es de factura humana y, por eso,
es evitable.
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A lo largo de la historia, los desastres han sido
explicados como fenómenos esencialmente natura-
les, aunque muchas veces expresión de la voluntad
divina. En el Antiguo Testamento, las hambrunas
de Palestina o Egipto se caracterizan como calami-
dades que afectan a toda la población, debidas a la
destrucción de las cosechas provocada por causas
sencillas (sequía, pestes, inundaciones, etc.) acon-
tecidas como castigos de Dios. Esta imagen ha per-
durado y formado parte de nuestro acerbo cultural,
de modo que los principales diccionarios de len-
guas occidentales definen la hambruna como una
escasez generalizada y extrema de alimentos oca-
sionada por una pérdida de los cultivos derivada
de calamidades naturales o de la superpoblación.

Los desastres serían, además de naturales, even-
tos excepcionales, inesperados, y sin relación
alguna con los procesos sociales habituales, con
la vida diaria. 

El enfoque natural se ha complementado además
con otras explicaciones centradas en una supuesta
mala gestión de los recursos naturales por parte de
las víctimas (sobrecultivos, sobrepastoreo, tala abu-
siva del bosque), debido a su ignorancia o a un
comportamiento irracional. 

Estas explicaciones centradas en las causas natura-
les (meteorológicas, físicas) o en la mala gestión
han llevado a la búsqueda de soluciones mera-
mente técnicas y formativas (extensión agraria,
difusión de nuevos métodos agrícolas resistentes a
la falta de lluvias, sistemas de contención contra las

inundaciones, o, más recientemente, sistemas de
alerta temprana contra las sequías vía satélite). Esta
visión fue abrazada por el modelo de desarrollo
denominado modernización o desarrollismo, en
boga en los años 50 y 60, para el cual las catástro-
fes naturales se desataban debido al subdesarrollo,
concebido como un atraso temporal de la econo-
mía en un camino determinado (ya seguido por
Occidente) que va desde la tradición hacia el ple-
no desarrollo. Por tanto, la solución a los desastres
consistiría en el progreso, basado en la superación
de las estructuras tradicionales y la inserción de
otras modernas y occidentales, lo que permitiría
alcanzar la seguridad propia de las sociedades
industriales. Es decir, se abogaba por la transferen-
cia de alta tecnología a los países subdesarrollados,
lo que se tradujo en un modelo de desarrollo basa-
do, frecuentemente, en grandes proyectos. Por su
parte, las explicaciones sociales, que pudieran
poner en cuestión privilegios o políticas determina-
das, fueron largamente marginados.

Desde los años 70 y, sobre todo, los 80, frente a
dicho enfoque natural comienza a desarrollarse
otro de orientación social. Esta visión alternativa,
aunque no niega la importancia de las catástrofes
naturales como activadores de los desastres, pone
más el acento en el estudio de las estructuras y
procesos socioeconómicos de desigualdad y pobre-
za como causantes de la vulnerabilidad, o caldo
de cultivo que posibilita los desastres. Los desas-
tres son vistos así como consecuencia de las con-
diciones de la vida cotidiana, no como fenóme-
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II. LA EVOLUCIÓN EN LA COMPRENSIÓN
DE LOS DESASTRES Y DE LA VULNERABILIDAD
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nos al margen de ésta; como resultado de determi-
nado modelo de desarrollo, más que como la
ausencia o la interrupción de éste.

En el nacimiento de dicho enfoque centrado en la
vulnerabilidad caben ser destacados al menos dos
puntos de apoyo. Por un lado, la reflexión que sur-
gió en 1970 a raíz de varios grandes desastres (en
Perú, Paquistán Occidental y Biafra), seguidos des-
pués por la sequía y hambruna en el Sahel a prin-
cipios de la década, y el terremoto de Guatemala
de 1976 (Blaikie et al., 1994:18). 

Pero, por otro lado, desde el punto de vista teóri-
co su surgimiento debe mucho a los autores de la
teoría de la dependencia (Gunder Frank, Samir
Amin, etc.), que, en los años 60 y 70, analizaban
los problemas del Tercer Mundo (periferia del sis-
tema capitalista mundial) en base a sus relaciones
de dependencia y explotación respecto al Norte
(centro del sistema). El Norte sería el responsable
de una explotación abusiva de los recursos de los
países pobres y generador de fuertes desequilibrios
sociales en ellos. Las explicaciones de los desastres
las basaban en el concepto de clases y en la estruc-
tura de las relaciones económicas internacionales.
En definitiva, sería el capitalismo el culpable de
haber trastocado los medios de vida tradicionales
en el Tercer Mundo, habiendo provocado la mise-
ria, marginación y vulnerabilidad que propician los
desastres. La respuesta a los desastres pasa por tan-
to necesariamente por la realización de profundos
cambios en la estructura socioeconómica (pues la
mera ayuda técnica y humanitaria puede reforzar la
marginación y dependencia).

Este enfoque era, sin embargo, excesivamente limi-
tado. En primer lugar, su confianza en que el socia-
lismo podría acabar con los desastres les impedía
reconocer que los países socialistas del Tercer Mun-
do también estaban generando sus propias fuentes
de vulnerabilidad, como demuestra la gran ham-
bruna China de 1959-611. En segundo lugar, al cen-

trarse en el estudio de las estructuras socioeconó-
micas, probablemente pecó de un análisis excesi-
vamente determinista: la vulnerabilidad sería con-
secuencia directa de las estructuras de explotación
capitalista, que son las que configuran las relacio-
nes políticas, económicas y sociales dentro de las
sociedades y entre ellas. De este modo, se conce-
día muy poca importancia a la capacidad de actua-
ción y decisión de las personas, a sus circunstan-
cias individuales, sus aspiraciones, estrategias, etc.,
aspectos a los que ahora, como veremos, se presta
considerable atención. 

En consecuencia, los autores dependentistas y neo-
marxistas dieron un impulso decisivo a la com-
prensión de los desastres a partir de factores huma-
nos, socioeconómicos, en lugar de naturales. Pero
la idea de vulnerabilidad tiene hoy un contenido
menos dogmático, es decir, no se aplica sólo a la
explotación capitalista, sino a la comprensión de
los desastres en todo sistema socioeconómico o
régimen político. 

De este modo, las explicaciones socioeconómicas
son hoy asumidas por prácticamente todos los
autores o instituciones, si bien pueden ser más o
menos radicales, y pueden merecer mayor o menor
importancia en comparación con las explicaciones
naturales. Estas últimas, sin embargo, dado que
parecen evidentes y no requieren un análisis pro-
fundo ni desafían las estructuras sociales, siguen
encontrando amplio eco en ámbitos políticos o en
los medios de comunicación. En cualquier caso, lo
cierto es que incluso las catástrofes producidas por
acontecimientos geofísicos o biológicos tienen una
dimensión humana, tanto en sus causas (calenta-
miento global que acelera la erosión y las sequías,
deforestación que provoca inundaciones, etc.)
como por no haberse previsto o tomado las medi-
das necesarias para mitigar sus efectos.

Una contribución decisiva a la expansión, durante
los años 80, del enfoque explicativo humano fren-

8

1 Esta hambruna fue probablemente la más mortífera de la historia, causando unos 26 millones de muertos. Acae-
cida durante el Gran Salto Adelante de Mao, fue provocada en gran medida por la vulnerabilidad causada por las
nuevas pautas colectivas de producción y remuneración, el negativo impacto sobre la agricultura del esfuerzo
industrializador, y la falta de transparencia política e informativa que dificultó una respuesta rápida (Devereux,
1993:142-146). Por el contrario, como observa Cannon (1994:25), algunos países socialistas son ejemplos de éxito
en la reducción de la vulnerabilidad a los desastres naturales, como Cuba, que ha logrado un nivel mucho mejor
que su vecino Haití en el tratamiento de los ciclones.
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te al natural fue la realizada por economista indio
y reciente premio Nobel, Amartya Sen, con su
libro Poverty and Famines (1981) y su teoría de
las titularidades al alimento. Sen explica las ham-
brunas (uno de los principales tipos de desastre)
como una fuerte pérdida de lo que denomina
titularidades (entitlements) al alimento, esto es,
recursos que facultan a una familia para produ-
cirlos (tierra, herramientas), comprarlos (dinero,
poder adquisitivo) o conseguirlos como ayuda de
la comunidad o del Estado (prestaciones, subsi-
dios). La causa inmediata de la hambruna estaría
no en la falta de alimentos, sino en la falta de
acceso a los mismos por parte de determinados
grupos sociales. 

Esta idea de Sen ha sido decisiva, al cuestionar el
viejo enfoque teórico dominante durante siglos.
Desde al menos la época de Malthus, a fines del
siglo XVIII, la hambruna se ha explicado en base al
denominado enfoque del Descenso de la Disponibi-
lidad de Alimentos: sobreviene al disminuir el volu-
men de alimentos existentes, como consecuencia de
catástrofes naturales, conflictos o, incluso, del creci-
miento demográfico. Este enfoque tradicional plan-
tea dos problemas. En primer lugar, dado que la
estimación es agregada (alimentos per cápita en un
país), se pasa por alto que la distribución de ali-
mentos es desigual entre unos grupos sociales y
otros, con lo que puede haber hambre y hambruna
aunque existan alimentos suficientes (tal y como
probó Sen en su estudio). En segundo lugar, ve las
causas en factores naturales, inevitables, y no toma
en consideración posibles causas derivadas del siste-
ma socioeconómico, en concreto la pobreza.

Frente a dicho enfoque, diferentes autores van con-
formando en los 70 explicaciones de las hambrunas
más centradas en las diferencias sociales, que aca-
ban cristalizando en un marco teórico nuevo con la
citada teoría de las titularidades de Sen. Es el enfo-
que del Descenso de las Titularidades al Alimento.

Este enfoque es de gran importancia para la evolu-
ción de la comprensión sobre la vulnerabilidad, por
varios motivos. En primer lugar, pone el acento en
el acceso a los recursos (productivos o de consu-

mo) como determinante crítico de la satisfacción de
las necesidades. En segundo lugar, este hecho exi-
ge no tomar a la población como un todo unifor-
me, sino analizar las dificultades que en tal acceso
presenta cada sector, familia o individuo, en fun-
ción de su situación socioeconómica. 

En definitiva, el trabajo de Sen dio articulación teó-
rica a un análisis basado en las desigualdades
sociales y en la pobreza. Realizó así una contribu-
ción decisiva al concepto de vulnerabilidad, si bien
es cierto que ésta presenta hoy una definición
amplia y compleja, intregrando elementos que Sen
no contempló. Por ejemplo, tal y como le han
reprochado diferentes autores (De Waal, 1990; Ran-
gasami, 1985a, 1985b), su teoría de las titularidades
tiene un enfoque excesivamente economicista (se
centra sobre todo en el poder adquisitivo de las
familias y en su disminución como fruto de altera-
ciones en la economía), pero olvida otros aspectos
que hoy se consideran indisolublemente vinculados
a la vulnerabilidad: el papel de la enfermedad, las
relaciones de género, los sistemas de sustento como
algo más amplio que la mera fuente de ingresos
(que incluye aspectos no materiales, como las cua-
lificaciones técnicas), las estrategias de afronta-
miento de los desastres seguidas por los afectados,
los valores culturales y las perspectivas subjetivas
de las personas respecto a su situación y necesida-
des, el papel de las redes sociales que proporcio-
nan ayuda mutua, la violencia y la guerra, etc. La
última de estas carencias, por ejemplo, le ha lleva-
do a De Waal (1990:473) a afirmar que la teoría de
las titularidades puede servir para explicar las ham-
brunas asiáticas, habitualmente causadas por per-
turbaciones económicas, pero no las que azotan
África en las últimas décadas, ya que han sido
desatadas sobre todo por las guerras.

Por último, le falta a Sen una visión histórica y polí-
tica que explique la causas estructurales profundas
de por qué determinados sectores carecen de titu-
laridades. Es decir, se conforma con observar la
pérdida de éstas como causa inmediata de las ham-
brunas, pero sin rastrear las causas raíces que las
provocan2.

9

2 Un análisis más detallado sobre la teoría de las titularidades y sus críticas puede verse en Pérez Alonso de
Armiño (1995).
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En resumen, la gestación y desarrollo del con-
cepto de vulnerabilidad ha sido el fruto de una
evolución teórica experimentada durante las últi-
mas décadas en varias direcciones:

En primer lugar, de las explicaciones físico-natura-
les se ha pasado a otras centradas en el desigual
acceso a los recursos, que se deriva de las estruc-
turas y procesos socioeconómicos, y que por tanto
exige un análisis diferenciado de cada sector social,
cada familia e incluso cada persona. En segundo
lugar, como consecuencia de lo anterior, pero tam-
bién de la evolución en otras parcelas de las cien-
cias sociales, se ha pasado de un enfoque “macro”
a un enfoque “micro”. Es decir, para estudiar la vul-
nerabilidad se toma como objeto de análisis a cada
individuo (y por extensión a sus familias y comu-
nidades), con sus circunstancias específicas, valo-
rando además sus percepciones subjetivas, su baga-
je cultural, su control de las redes sociales y su
capacidad de decisión y actuación. Algunas contri-
buciones decisivas en esta dirección han provenido
de la antropología y de los estudios feministas
sobre el género. 

De este modo, aunque sigue siendo necesario un
estudio de las estructuras y procesos económicos,
políticos y sociales a escala nacional e interna-
cional, el análisis de la vulnerabilidad tiene que
descender hasta aquel nivel en el que dichas
fuerzas “macro” influyen en la vida del individuo,
siempre en combinación con sus determinantes
personales particulares (género, edad, nivel cultu-
ral, estado de salud, etc.). En definitiva, la visión
un tanto determinista de la vulnerabilidad como
fruto de un sistema económico específico debe
matizarse, a fin de poder reconocer las circuns-
tancias de cada persona y, además, su propia
capacidad de tomar decisiones y de actuar afron-
tando la adversidad. 

En definitiva, la vulnerabilidad resulta del cruce
entre lo global y lo individual, de la superposición
de una base estructural a largo plazo con unas
condiciones coyunturales a corto plazo. Esta visión
hemos tratado de plasmarla en la gráfica nº 7
(pp. 38-39).

10
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III.1 Definición

El concepto de vulnerabilidad ha penetrado con
fuerza desde hace unos años en las ciencias socia-
les y, en particular, en el campo de los estudios
sobre el desarrollo. Ha realizado así una importan-
te contribución a una mejor y más amplia com-
prensión de la situación de los sectores sociales
desfavorecidos y de los motivos de ésta. Se ha con-
vertido en un fértil instrumento de estudio de la
realidad social, de disección de sus causas profun-
das, de análisis multidimensional que atiende no
sólo a lo económico, como puede hacer la pobre-
za, sino también a los vínculos sociales, el peso
político, el entorno físico y medioambiental o las
relaciones de género, entre otros factores. Como
dice Bohle (1993:17), mientras que la pobreza se
puede cuantificar en términos económicos absolu-
tos, “la vulnerabilidad es un concepto relacional y
social”, que depende de las contradicciones y con-
flictos sociales.

Por tanto, es un concepto esencial para poder dise-
ñar y orientar adecuadamente las políticas públicas
en materia social y económica, así como las inter-
venciones de ayuda humanitaria o de cooperación
para el desarrollo.

La vulnerabilidad podríamos definirla, de forma bre-
ve, como el nivel de riesgo que afronta una familia
o individuo a perder la vida, sus bienes y propieda-
des, o su sistema de sustento (esto es, su medio de
vida) ante una posible catástrofe. Dicho nivel guarda

también correspondencia con el grado de dificultad
para recuperarse después de tal catástrofe.

Añadiendo algunos elementos más a esa idea bási-
ca, Chambers (1989:1) la define como “la exposi-
ción a contingencias y tensión, y la dificultad para
afrontarlas. La vulnerabilidad tiene por tanto dos
partes: una parte externa, de los riesgos, convul-
siones y presión a la cual está sujeto un individuo
o familia; y una parte interna, que es la indefen-
sión, esto es, una falta de medios para afrontar [la
situación] sin pérdidas perjudiciales.” 

La vulnerabilidad contempla así tres tipos de ries-
gos: el riesgo de exposición a las crisis o convul-
siones; el riesgo de una falta de capacidad para
afrontarlas; y el riesgo de sufrir consecuencias gra-
ves a causa de ellas, así como de una recuperación
lenta o limitada (Bohle et al., 1994:38).

El reverso de la vulnerabilidad es la seguridad (segu-
ridad del sistema de sustento, seguridad alimentaria).
Sin embargo, algunos autores, como Anderson y
Woodrow (1989), contraponen la vulnerabilidad con
las capacidades, esto es, con los recursos y aptitudes
para protegerse a uno mismo y a la familia, y para
reestablecer el sistema de sustento. 

Una idea que se ha de subrayar es que, como la
vulnerabilidad constituye una dimensión social y
humana, es aplicable fundamentalmente a las per-
sonas, más que a los lugares en los que viven.
Por otro lado, se trata de una dimensión relativa.
Es decir, todas las personas somos vulnerables,
pero cada una, en función de sus circunstancias

11

III. CARACTERÍSTICAS BÁSICAS
DE LA VULNERABILIDAD
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socioeconómicas y condicionantes personales, tie-
ne su propio nivel de vulnerabilidad, así como
también su propio tipo de vulnerabilidad. Esto
significa que uno puede ser muy vulnerable a un
tipo de catástrofe potencial, pero poco a otra, ya
que cada una de ellas golpea de forma diferente
y pone a prueba aspectos diferentes3.

A fin de comprender el significado de la vulnerabi-
lidad es necesario que hagamos aquí un alto para
explicar dos conceptos cruciales en su definición:
los sistemas de sustento y las estrategias de afron-
tamiento de las crisis.

III.2 Vulnerabilidad, sistemas
de sustento y estrategias
de afrontamiento

Lo que hemos traducido por sistema de sustento
(livelihood) consiste en “el control que un indivi-
duo, familia u otro grupo social tiene de un ingreso
y/o serie de recursos que pueden ser usados o inter-
cambiados para satisfacer sus necesidades. Esto pue-
de abarcar la información, los conocimientos cultura-
les, las redes sociales, los derechos legales, así como
los recursos físicos, como la tierra y las herramientas”
(Blaikie et al., 1994:9). Es decir, contempla no mera-
mente las actividades productivas en sí, sino también
el acceso a los recursos productivos (tierra, bosque y
otros bienes comunitarios), los medios para explotar-
los (tecnología) y los derechos para hacerlo.

Los sistemas de sustento vienen caracterizados por
tres factores, analizados por Maxwell y Smith
(1992:33-38): 

(a) su sensibilidad (sensitivity), o capacidad de res-
puesta rápida a los cambios, sean éstos positi-
vos o negativos, la cual facilita un impacto rápi-
do de las intervenciones de desarrollo (irriga-

ción, fertilizantes), pero implica también una
mayor posibilidad de rápida degradación ante
un pequeño cambio inicial; 

(b) su flexibilidad (resilience), o capacidad de
recuperación pasada una crisis, gracias a la
utilización de estrategias para hacer frente a la
adversidad y a la explotación de actividades
económicas alternativas, que permiten una
rápida adaptación a las nuevas circunstancias
y la recuperación de los ingresos. Los siste-
mas flexibles, a veces vistos como inestables,
en realidad son de difícil destrucción y alta-
mente sostenibles4;

(c) su sostenibilidad (sustainability), resultado de
la interacción entre la sensibilidad a los cam-
bios y la flexibilidad para recuperarse de ellos,
y que consiste en la capacidad de perdurar a lo
largo del tiempo a pesar de las agresiones que
sufra o de las tendencias adversas a largo pla-
zo. La sostenibilidad, que no es incompatible
con la posibilidad de cambios, implica asegurar
los niveles de consumo alimentario en el futu-
ro, lo que requiere estabilizar la producción (y
preservar para ello el ecosistema), el poder
adquisitivo (mediante la diversificación de las
fuentes de ingreso), las propiedades, así como
los derechos a percibir ayuda de la comunidad
en caso necesario. 

Una importante aportación teórica reciente ha con-
sistido en constatar la importancia prioritaria que los
sectores vulnerables conceden al mantenimiento de
sus sistemas de sustento. Por ejemplo, en su estudio
sobre la hambruna de Darfur (Sudán) de 1984-85,
Alex de Waal (1989:14) comprobó algo que puede
resultar sorprendente a primera vista: los afectados
estuvieron dispuestos a sufrir cierto nivel de hambre
con tal de no tener que desprenderse de sus semillas
y bienes productivos, pues su objetivo prioritario no
consistió en mantener su nivel habitual de consumo

12

3 Por ejemplo, la vulnerabilidad a un terremoto depende fuertemente de aspectos como la calidad de construcción
de las casas, el tipo de tenencia de éstas (las arrendadas están con frecuencia en peor estado), la ubicación res-
pecto a zonas de actividad sísmica, o la existencia de mecanismos operativos de protección civil. La vulnerabilidad
ante una sequía tiene más que ver con el nivel de ingresos, la ausencia de un mercado fluido, la falta de reservas
de alimentos y de ahorros familiares, o la imposibilidad de disponer de fuentes alternativas de ingresos.
4 Es el caso de los sistemas de sustento de los agricultores y pastores de las regiones secas de África, rápidamen-
te adaptable a las sequías mediante migraciones a zonas menos afectadas, cambios de actividad, activación de
amplias redes sociales de ayuda mutua, etc. Cuando la situación mejora, los cambios llevados a cabo son revoca-
dos. Se trata de un sistema inestable pero muy flexible, gracias a que permite grandes cambios en las actividades
económicas y en los comportamientos.
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alimentario, sino mantener su sistema de sustento y
capacidad productiva de cara al futuro. 

Para mantener el sistema de sustento y asegurar
la supervivencia durante las situaciones de crisis,
las familias llevan a cabo diferentes estrategias de
afrontamiento (coping strategies), que están sien-
do objeto de una creciente atención bibliográfica5.
Éstas pueden ser muy diferentes según el entorno
(hábitat rural o urbano, características del medio
agroecológico), las actividades económicas
desempeñadas, los recursos materiales o técnicos
disponibles, etc. Inicialmente se trata de medidas
fáciles de implementar, que tienen por objeto
mantener el nivel de ingresos así como la pre-
vención y la mitigación del riesgo: diversificación
de las actividades y fuentes de ingreso (combina-
ción de agricultura con ganadería y otras activi-
dades no agrícolas), diversificación de los tipos
de cultivos, acumulación de reservas (en dinero,
ganado, tierras, graneros, etc.), refuerzo de las
redes sociales (matrimonios de conveniencia,
mecanismos de solidaridad en el clan o parente-
la, relaciones de patronazgo), etc. 

Sin embargo, conforme se agrava la crisis y las estra-
tegias anteriores se revelan insuficientes, las familias
se ven obligadas a aplicar estrategias cada vez más
costosas para la salud (reducción del consumo ali-
mentario), el medio ambiente (sobreexplotación de
los recursos) y el sistema de sustento (progresiva
enajenación de reservas y propiedades). Estas medi-
das siguen una secuencia cronológica, de forma que,
conforme pasa el tiempo, cada vez resultan más gra-
vosas y es más difícil volver a la situación inicial: el
consumo de alimentos de hambruna (frutos silves-
tres, raíces, etc.), la solicitud de ayuda a la familia, la
toma de préstamos, la venta de bienes, la emigración
laboral y, si la necesidad apremia, la venta de bienes
productivos (herramientas y ganado primero, y la tie-
rra sólo como último recurso), tras la cual sólo que-
da el éxodo para buscar ayuda. En efecto, la venta
de los bienes productivos, inevitable cuando han fra-
casado las estrategias anteriores y la supervivencia
está amenazada de forma inminente, revela un pun-
to de inflexión a partir del cual podemos hablar de
una vulnerabilidad extrema caracterizada por una
fuerte desestructuración socioeconómica. En la gráfi-
ca nº 1 podemos apreciar un ejemplo concreto de tal

secuencia de estrategias, en este caso frente a una
hambruna, así como el nivel de vulnerabilidad en el
que cada una de ellas se lleva a cabo.

Como vemos, existe una correspondencia temporal
entre el grado de vulnerabilidad que sufre una
familia o comunidad y las estrategias que llevan a
cabo en ese momento: desde las fáciles de asumir,
cuando la vulnerabilidad es ligera, hasta las más
costosas, cuando la vulnerabilidad es extrema. De
este modo, el análisis de las estrategias y de su
evolución cronológica nos ayuda a determinar cuál
es el grado de vulnerabilidad de quienes las llevan
a cabo. Por ello, su estudio se ha incorporado a
algunos Sistemas de Alerta Temprana, dedicados a
recoger y estimar datos con objeto de prever los
incrementos de vulnerabilidad y la gestación de
desastres como, sobre todo, las hambrunas. Uno de
ellos es el establecido por la agencia norteamerica-
na USAID, que vemos en la gráfica nº 2. Determi-
nar bien el nivel de vulnerabilidad es importante
porque según cuál sea éste habrá que priorizar uno
u otro tipo de ayuda para los implicados: de desa-
rrollo a largo plazo si la vulnerabilidad es ligera, de
mitigación cuando la vulnerabilidad es alta y la cri-
sis inminente, y de emergencia cuando se afronta
ya una fuerte desestructuración.

El creciente conocimiento existente sobre las estra-
tegias de afrontamiento encierra además otras
importantes implicaciones para las políticas públicas
y la cooperación internacional. Por lo pronto, pone
en cuestión la imagen convencional de los afectados
por los desastres como seres desvalidos, pasivos y
totalmente dependientes de la ayuda exterior. En
realidad, las víctimas son agentes activos, siempre
disponen de más o menos recursos propios (mate-
riales, de conocimientos, organizativos, etc.), y,
mediante la movilización de tales recursos, constitu-
yen el principal actor tanto en el afrontamiento del
desastre como en su recuperación posterior. En otras
palabras, la autoayuda a escala local suele ser más
importante que la ayuda que llega del exterior. Por
consiguiente, el refuerzo de sus capacidades y estra-
tegias debiera ser una estrategia central en las inter-
venciones de mitigación y de preparación antes de
los desastres, y en las de rehabilitación tras ellos.

13

5 El estudio de las estrategias de afrontamiento (a veces también llamadas estrategias de defensa, de adaptación, o
de supervivencia), viene recibiendo una atención creciente en los estudios sobre la vulnerabilidad y el desarrollo.
Véanse, entre otros, Maxwell y Smith (1992), Frankenberger y Goldstein (1990), Downing (1993) y Keen (1993).
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Gráfica nº 1. Estrategias familiares frente a la hambruna como indicadores del nivel
de vulnerabilidad, y correspondencia con el tipo de ayuda requerida
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Gráfica nº 2. Vulnerabilidad en función de las estrategias de afrontamiento
Sistema de Alerta Temprana de USAID

Nivel de
vulnerabilidad Condiciones Intervención Vigilancia

Ligera

Moderada

Alta

Extrema

Hambruna

Estrategias de producción
para afrontar la tensión esta-
cional y mantener o acumu-
lar posesiones

Venta de bienes no esencia-
les y de reservas de exceden-
tes, reducción del gasto y el
consumo, etc.

Venta de propiedades no
productivas y otras estrategias
de adaptación con costes sig-
nificativos para el individuo,
la familia y/o el medio
ambiente y que alteran el
tipo de producción: aumento
del trabajo asalariado y
migración laboral, venta de
leña, cultivo  de tierras mar-
ginales, toma de préstamos
gravosos, etc.

Riesgo de hambruna; pro-
ducción alterada por la
venta de bienes producti-
vos, o por abandono de los
medios de producción pre-
feridos en favor de fuentes
productivas o de ingreso no
tradicionales de emergencia
(p. ej., migración)

Miseria, agotamiento de los
estrategias de afrontamiento

Actividades de desarrollo a
largo plazo para reducir la
vulnerabilidad

Acciones de mitigación de la
vulnerabilidad y/o de desarro-
llo, ambas orientadas a apoyar
las propiedades (estabiliza-
ción de precios, sacar al mer-
cado de las reservas naciona-
les de alimentos, subsidio de
forrajes, etc.)

Mitigación de vulnerabilidad
y quizá ayuda para apoyar
ingresos y bienes, y evitar el
hundimiento de las estrate-
gias de adaptación: progra-
mas de comida o dinero por
trabajo, etc.

Mitigación y ayuda para apo-
yar la nutrición (p. ej., ayuda
alimentaria), los ingresos (p.
ej., semillas) y las propiedades
(p. ej., pienso).

Ayuda de emergencia, pues es
tarde para la acción preventiva:
comida, refugio, medicinas,
etc.

Recogida regular de
información, primaria-
mente para planificación
de desarrollo

Mayor y más específica
sobre grupos vulnerables
y temas determinados,
pero sin movilizar nue-
vos recursos sustanciales
para ello

Más vigilancia de grupos
y zonas vulnerables, con
evaluaciones rápidas so-
bre el terreno y otros
medios

Estimaciones intensivas
y sobre el terreno, res-
pecto a comunidades,
familias y/o individuos
específicos, para medir
necesidades y recursos
específicos e identificar
respuestas adecuadas

Vigilancia: del acceso
a la ayuda

Fuente: Downing (1993:219 y 220, tabla 1), en base a un memorándum interno de FEWS (Proyecto Famine Early
Warning System) de la USAID, de 19 de abril de 1991.
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III.3 Vulnerabilidad,
pobreza, necesidades
y capacidades

Otra consideración esencial es la distinción entre
vulnerabilidad y pobreza, conceptos diferentes a
pesar de que muchos las hayan equiparado entre
si, como en gran medida hizo Amartya Sen6. En
realidad, la pobreza es probablemente el compo-
nente más importante de la vulnerabilidad, pero
no deja de ser uno entre otros varios. Se trata así
de fenómenos diferentes. La vulnerabilidad no
significa falta o carencia, a diferencia de la pobre-
za, que es una medida descriptiva, y mucho
menos compleja, de las necesidades o carencias
de las personas. La vulnerabilidad se refiere más
bien a la inseguridad y riesgo que se corre ante
una posible catástrofe en particular. De este
modo, no tiene que ver sólo con las condiciones
de la gente, sino con las características de las
posibles catástrofes. En otras palabras, una perso-
na puede tener niveles diferentes de vulnerabili-
dad según ante qué catástrofe, pero no puede
tener niveles diferentes de pobreza (Blaikie et al.,
1994:61). Además, hay que tener en cuenta que
algunas prácticas pueden servir para reducir la
pobreza (adquisición de préstamos, inversiones),
pero por el contrario pueden implicar un incre-
mento de la vulnerabilidad. 

Esta separación conceptual entre vulnerabilidad y
pobreza conlleva, evidentemente, implicaciones
políticas. Si bien los programas contra la pobreza
tienen por objetivo el incremento de los ingresos y
de la satisfacción de las necesidades básicas, los
programas contra la vulnerabilidad requieren inter-
venciones en diversos frentes, con el objetivo de
incrementar la seguridad y reducir el riesgo de que
una catástrofe tenga efectos graves.

También es importante matizar que la vulnerabili-
dad de una familia no es lo mismo que sus nece-
sidades: éstas tienen un carácter inmediato, mien-
tras que aquélla viene marcada por factores de
más largo plazo, en gran parte estructurales. En

este sentido, la ayuda de emergencia tradicional
(basada en la provisión de alimentos, abrigo,
agua potable y asistencia sanitaria) frecuentemen-
te se limita a satisfacer las necesidades básicas
para la supervivencia, pero apenas incide en los
factores que causan la vulnerabilidad. Toda inter-
vención que aspire no sólo a dar alivio puntual a
los pobres y marginados, sino más bien a sentar
bases para su desarrollo sostenible, tiene que
orientarse no sólo a satisfacer necesidades sino a
reducir la vulnerabilidad.

Por otro lado, nuestra percepción de la realidad
sería incompleta y sesgada si contempláramos úni-
camente la vulnerabilidad de las personas y pasá-
ramos por alto que todas ellas disponen también
de diferentes tipos de capacidades, que les ayudan
a encarar el desastre y a acometer la reconstrucción
posterior. De hecho, las capacidades locales suelen
ser mucho más decisivas para tales fines que las
ayudas estatal o internacional.

Un instrumento sencillo y útil para poder analizar
esta realidad dual es el Análisis de Capacidades y
Vulnerabilidades, elaborado por Anderson y
Woodrow (1989:9-25). Se trata de un marco de
análisis que tiene por objeto clasificar tanto los
factores causantes de vulnerabilidad como las
capacidades de una determinada comunidad (no
de los individuos, en este caso), ambos en tres
planos:

a) Vulnerabilidades y capacidades físico-materiales.
Se trata de comprobar qué aspectos materiales
les hacen vulnerables, así como qué recursos tie-
nen disponibles incluso tras el desastre. Requie-
re estudiar los bienes productivos, el capital, las
infraestructuras, la tecnología física, la vivienda,
las condiciones medioambientales, la salud, la
alimentación, etc. 

b) Vulnerabilidades y capacidades socio-organiza-
tivas: debemos analizar la organización social
(estructuras políticas, redes sociales, procesos
de toma de decisiones, liderazgos), los meca-
nismos de solidaridad comunitarios, las estrate-

16

6 Como hemos visto, Amartya Sen centra su análisis de las hambrunas en la pérdida de titularidades (propiedades
y términos de intercambio), esto es, limita las causas a un proceso de empobrecimiento. Swift (1989:9 y ss.) le
reprocha que no identifique otros elementos que configuran la vulnerabilidad, como determinadas titularidades no
materiales (nivel educativo, derecho a reclamar ayuda de la comunidad, etc.).
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gias de afrontamiento, factores de tensiones o
discriminación, etc. Las comunidades cohesio-
nadas y con tejido social disponen de más
capacidades, mientras las desvertebradas o con
conflictos internos son más vulnerables. 

c) Vulnerabilidades y capacidades en torno a
motivaciones y actitudes: se refieren al estado
sicológico de la comunidad, que también es
decisivo ante los desastres. El victimismo y el
fatalismo generan vulnerabilidad, mientras que

la confianza en las propias posibilidades, el
espíritu de lucha y la existencia de creencias u
objetivos sociales compartidos refuerzan las
capacidades comunitarias.

Entre los tres planos existen interconexiones y
solapamientos, por lo que, en la matriz, las líneas
internas son discontinuas. Una versión más elabo-
rada de esta matriz incluye la diferenciación de las
capacidades y vulnerabilidades entre los hombres y
las mujeres.

17

Vulnerabilidades Capacidades

Físicas/Materiales

¿Qué recursos
productivos,
conocimientos
y riesgos existen?

Sociales
/organizativas

¿Cuáles son las
relaciones
y la organización
entre las personas?

De motivaciones
/actitudes

¿Cómo ve la
comunidad su
capacidad para crear
el cambio? 

Fuente: Anderson y Woodrow (1989).

Identificar las capacidades locales (y no únicamen-
te las vulnerabilidades) es esencial. Sólo así las
intervenciones contra el desastre podrán tomarlas
como punto de partida y contribuir a reforzarlas,
de modo que la ayuda no sea meramente paliativa

sino que favorezca el desarrollo futuro. El desarro-
llo, por tanto, ha de consistir en un proceso de
reducción de las vulnerabilidades y de incremento
de las capacidades.

Gráfica nº 3. Matriz del Análisis de las Capacidades y Vulnerabilidades
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Una contribución esencial del concepto de vulne-
rabilidad consiste en que nos ayuda a comprender
las crisis humanitarias no como fenómenos puntua-
les, espontáneos e inevitables, sino como el resul-
tado de causas estructurales y procesos de largo y
medio plazo, muchos de ellos modificables por la
acción humana. 

En efecto, el grado de vulnerabilidad de un grupo
humano es el principal determinante de que una
catástrofe natural (sequía, inundación, huracán) o
humana (guerra) pueda desencadenar un desastre7.
El desastre es “una grave perturbación del funcio-
namiento de la sociedad, que causa amplias pérdi-
das humanas, materiales o medioambientales que
exceden la capacidad de la sociedad afectada para
afrontarla utilizando sólo sus propios recursos”
(UNDHA, 1993:21). Se trata de una perturbación,
además, que suele estar concentrada en el espacio
y en el tiempo.

Como se ve, llamamos catástrofe a un evento
extremo (natural o humano), que puede afectar a
un determinado lugar en un determinado momen-
to, con mayor o menor grado de intensidad, y que
actúa como detonante de una crisis. Las catástrofes,
incluso cuando se trata de calamidades naturales,
no son fenómenos aislados del sistema social, pues

muchas de ellas son posibilitadas por la acción
humana (inundaciones debido a la excesiva urba-
nización de las cuencas fluviales o a la deforesta-
ción, sequías facilitadas por el calentamiento glo-
bal, etc.). Además, las catástrofes mismas son tam-
bién generadoras de vulnerabilidad (pérdida de
cultivos e ingresos, destrucción de equipamiento
sanitario, etc.). 

Por su parte, el desastre consiste en el impacto, en
las perniciosas consecuencias humanas, sociales y
económicas de la crisis. La perturbación y deses-
tructuración socioeconómicas en que consisten los
desastres, que suelen ser más graves en caso de
conflicto que de catástrofe natural, pueden plas-
marse en diferentes fenómenos: hundimiento de las
fuentes de ingreso, hambrunas, epidemias, aumen-
to de la mortalidad, éxodo poblacional (con el con-
siguiente abandono de las casas y actividades eco-
nómicas, y con la fragmentación de comunidades y
familias), la desestructuración de la sociedad y la
alteración de sus normas éticas y sociales, etc.

En otras palabras, la vulnerabilidad es el contexto
propiciatorio, el caldo de cultivo en el que el virus
de la catástrofe puede desencadenar la enfermedad
del desastre en aquel cuerpo que carezca de una
capacidad de resistencia suficiente.

19

IV. VULNERABILIDAD, CATÁSTROFE Y DESASTRE

7 Hay bastante confusión terminológica, incluso entre autores anglófonos, sobre la definición precisa de los con-
ceptos. A esto se añade la dificultad de una traducción correcta. El concepto inglés disaster no plantea problemas
(desastre), pero el de hazard resulta más problemático. Aunque nosotros lo traducimos simplemente por catástro-
fe, su significado en inglés es más amplio: significa un evento potencialmente dañino (lo que corresponde a catás-
trofe en castellano), pero también la probabilidad o riesgo de que éste ocurra en un tiempo y lugar determinados.
La utilización de este doble significado hace que algunas gráficas e ideogramas sobre el concepto publicadas en
obras en inglés resulten un tanto confusas al intentar su traducción (caso de Blaikie et al., 1994:23).
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Los desastres son fruto de la combinación de
ambos factores. La profundidad y amplitud del
desastre depende, por supuesto, de la intensidad y
la duración de la catástrofe; pero más determinan-
te aún es el nivel de la vulnerabilidad preexistente.
De hecho, un grupo muy vulnerable puede verse
muy afectado por una catástrofe de escaso relieve,
mientras que otro grupo poco vulnerable puede
salir indemne de una catástrofe más seria. De este
modo, las catástrofes rara vez se traducen en un
desastre allí donde la población es poco vulnerable
(caso de los países ricos). Sobreviene el desastre
allí donde existe un número significativo de fami-
lias vulnerables que se ven severamente golpeadas
por la catástrofe.

Los desastres, como vemos, son socialmente selec-
tivos: se ceban en los pobres y vulnerables, y rara
vez tocan a los ricos. Peor aún, los desastres son

procesos que estimulan la polarización social, que
tienen perdedores pero también ganadores. Cuan-
do la crisis es ya profunda, los sectores más vulne-
rables, a fin de poder comprar alimentos y subsis-
tir, no tienen otro remedio más que malvender a
precio de saldo sus bienes productivos a los secto-
res pudientes y poderosos (grandes agricultores,
comerciantes, elites políticas), quienes sí disponen
de recursos para resistir a la crisis y pueden engro-
sar así su patrimonio. Cuando, además, el desastre
se desarrolla en un contexto de guerra civil, la vio-
lencia contra la población suele constituir un medio
para favorecer un despojo rápido mediante el robo,
el éxodo forzado o la llamada “limpieza étnica”. El
desastre, por tanto, puede ser deliberadamente
creado o estimulado por ciertos sectores para posi-
bilitar esa transferencia de recursos (Rangasami,
1985a:1748-1749; Duffield, 1994; De Waal, 1993).
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Gráfica nº 4
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La vulnerabilidad no es estática, sino dinámica en
el tiempo, esto es, puede aumentar o disminuir. Por
consiguiente, es imprescindible que su análisis con-
temple la dimensión temporal.

En primer lugar, aunque la catástrofe sea repentina,
no hay que olvidar que la gestación de la vulnera-
bilidad ha podido ser fruto de un largo proceso en
el tiempo. Es el caso de algunas causas raíces, que
pueden provenir incluso de epocas lejanas (como
algunas derivadas del impacto de la colonización),
si bien otras pueden ser fruto de circunstancias
coyunturales más inmediatas (como una crisis eco-
nómica). Por tanto, la vulnerabilidad integra ele-
mentos del pasado y del presente.

Además, hay que tener en cuenta que cada uno de
los aspectos que configuran la vulnerabilidad pue-
de tener un ritmo de tiempo diferente para acre-
centarse o modificarse ante una catástrofe, o para
reducirse después de ella. Por ejemplo, las relacio-
nes de clase o de género son bastante estables y se
verán trastocadas sólo lentamente, mientras que el
nivel de ingresos o el estado sanitario puede variar
rápidamente.

La vulnerabilidad puede incrementarse bien de for-
ma prolongada o bien con rapidez en función de
que haya sobrevenido un tipo u otro de catástrofe.
Hay catástrofes de gestación lenta (las sequías fre-
cuentemente duran dos o tres años), y otras de
aparición repentina (terremotos, huracanes). 

Por otro lado, el factor estacional es determinante
para la vulnerabilidad de las personas en las
sociedades rurales tradicionales. Las estaciones
del ciclo agrícola tienen una gran incidencia en el
nivel del consumo alimentario, del ahorro familiar
y del estado nutricional y sanitario. La vulnerabi-
lidad es más acusada en los meses anteriores a la
cosecha, por cuanto las reservas que quedan en
los graneros son ya escasas o inexistentes, la con-
siguiente menor oferta en el mercado eleva los
precios de los alimentos (dificultando que los
pobres puedan adquirirlos), las familias tienen
que reducir su consumo de comida, y los cuerpos
peor alimentados son más susceptibles de sucum-
bir a las epidemias. Por tanto, una posible catás-
trofe tendría secuelas mucho más funestas si se
produjera en esos meses previos a la cosecha,
escasos en recursos y resistencia, que en los pos-
teriores a ella, de relativa abundancia. Toda inter-
vención de ayuda debería tener muy en cuenta
estas circunstancias. 

El carácter temporal, progresivo y acumulativo de
la vulnerabilidad puede apreciarse, por ejemplo, en
la gráfica nº 5, de Bohle (1993:23), referida al desa-
rrollo de las hambrunas.
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DE LA VULNERABILIDAD
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En la gráfica se aprecia la existencia inicial de un
determinado nivel de vulnerabilidad de base, esto es,
la situación habitual que, con oscilaciones estaciona-
les, para algunos sectores se traduce en pobreza y
malnutrición endémicas. Cuando irrumpen determi-
nados acontecimientos críticos (catástrofes naturales,
crisis económica, conflictos, etc.), se registra un
incremento de la vulnerabilidad de los sectores afec-
tados, que desestabiliza el sistema alimentario (es
decir, la producción, comercialización y reservas de
alimentos). Es decir, actúan como detonantes del
proceso de gestación de la hambruna (crisis alimen-
taria coyuntural y aguda, a diferencia del hambre
endémica anterior), cuya gravedad aumenta confor-

me crece la vulnerabilidad con el tiempo. Sin embar-
go, simultáneamente pueden existir también determi-
nadas tendencias contrarrestantes de la vulnerabili-
dad, como son las estrategias de afrontamiento o la
ayuda de mitigación o de emergencia. Estos meca-
nismos pueden mitigar e incluso frenar el proceso de
crisis, sobre todo si actúan en las fases iniciales; pero
si fracasan o se agotan, es probable que se acabe por
producir el desastre (en este caso la hambruna). Tal
desenlace llega con frecuencia bastante tiempo des-
pués (a veces dos o tres años más tarde) de haberse
producido la catástrofe natural que activó la crisis,
como resultado de dicho proceso de acumulación de
vulnerabilidad.
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Gráfica nº 5. Evolución de la vulnerabilidad durante una crisis alimentaria.
Integración de los conceptos de crisis alimentaria coyuntural y estructural
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Una vez pasado el punto álgido de la crisis se
inicia un período de recuperación (o rehabilita-
ción), que representa la superación de las mani-
festaciones más graves del desastre pero que, sin
embargo, no supone una vuelta a la situación
anterior. La nueva vulnerabilidad de base des-
pués de un desastre es mayor que la inicial debi-
do a las secuelas dejadas por el proceso: empo-
brecimiento, desposesión de los bienes producti-
vos, deterioro nutricional, debilitamiento físico,
fragmentación comunitaria, etc. De este modo, la
sucesión de crisis consecutivas supone una acu-
mulación progresiva de vulnerabilidad y una
menor capacidad de resistencia a otras que pue-
dan acontecer en el futuro. Algunos grupos
humanos, por ejemplo en zonas áridas del Sahel,
se encuentran encerrados en ese círculo vicioso
que les lleva de crisis en crisis.

Esta perspectiva temporal permite paliar una
deficiencia de la teoría de Sen, subrayada entre
otros por Swift (1989:9-10), cual es la de su carác-
ter ahistórico, consistente en abordar cada ham-
bruna como un acontecimiento repentino, nuevo
y aislado de las crisis anteriores y posteriores. Es
decir, el análisis de la evolución de la vulnerabi-
lidad de una comunidad, así como de sus estra-
tegias de afrontamiento contra las crisis, sirve
como método para observar la evolución crono-
lógica de los desastres (su génesis y su evolución
en las diferentes fases), incluyendo el tránsito de
una crisis a la siguiente. 

Como hemos dicho, la vulnerabilidad puede
aumentar, pero también puede disminuir. Según
señala Swift (1989:9 y ss.), cuando en las épocas de
bonanza las familias obtienen unos ingresos supe-
riores a los que necesitan para satisfacer sus nece-
sidades básicas, los excedentes se convierten en
una serie de bienes o activos a los que se puede
recurrir en los períodos de vacas flacas. Estos bie-
nes, tanto tangibles como intangibles, los clasifica
en tres grupos:

(a) reservas en especie (cereales, ganado, joyas,
tierra) o en metálico;

(b) inversiones materiales para incrementar la
capacidad productiva (labores de irrigación
o conservación del suelo, adquisición de
herramientas o tecnología), o inversiones no
materiales (mejora del nivel educativo, sani-
tario o nutricional de la familia); y

(c) derechos demandables (lo que él denomina
claims), que consisten en derechos que pue-
den invocarse ante la comunidad, las elites o
el Estado, para obtener ayuda en caso de
necesidad, y que son consecuencia de la
existencia de unos vínculos sociales recípro-
cos de solidaridad, o de un cierto pacto
social (más adelante hablaremos de estos
vínculos de ayuda).

Esta acumulación de reservas, de las que luego se
podrá echar mano para afrontar las épocas difíci-
les, representa una reducción de la vulnerabili-
dad. Por el contrario, las crisis socioeconómicas
(como la hambruna) dan lugar a un incremento
de la vulnerabilidad, como consecuencia de la
reducción del poder adquisitivo (disminución de
los ingresos al caer la producción agrícola o
aumentar el desempleo; incremento de los pre-
cios de los alimentos), del agotamiento de las
reservas acumuladas (venta de bienes personales
e incluso productivos, como el ganado o incluso
las tierras), de la sobreexplotación del medio
ambiente, del debilitamiento corporal, etc. 

A la hora de llevar a cabo intervenciones de ayuda
a una comunidad, es necesario tener en cuenta si
se encuentra en un proceso de incremento o de
disminución de la vulnerabilidad, así como estimar
cuál es el nivel de su vulnerabilidad, esto es, la gra-
vedad de la situación. A cada nivel de vulnerabili-
dad le corresponde un tipo de intervención, como
vimos en las gráficas nº 1 y 2.
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Apoyándonos en parte en las apreciaciones de
diferentes autores (en especial Chambers, 1989;
Cannon, 1990; y Blaikie et al., 1994), hemos elabo-
rado una categorización de los diferentes factores
causantes y determinantes de la vulnerabilidad. 

Dichos factores y determinantes generan vulnerabi-
lidad mediante dos vías diferentes: el riesgo y la fal-
ta de acceso. El primero de los factores que expli-
caremos, la exposición física a las catástrofes, lo
que hace es generar riesgo a verse afectado por
éstas, es decir, inseguridad. Todos los demás facto-
res lo que hacen es dificultar el acceso a los recur-
sos, los servicios públicos o la ayuda. Como ya
explicamos, este concepto de acceso ha sido esen-
cial para el desarrollo teórico de la noción de vul-
nerabilidad. 

VI.1 Exposición física al riesgo
de catástrofe

El riesgo a verse atrapado como víctima de una
catástrofe depende, por ejemplo, de cuál sea la

zona de residencia (zonas propensas a la sequía,
laderas de montañas con riesgo de avenidas de
agua o corrimientos de tierras, etc.), las condicio-
nes medioambientales del lugar (la degradación del
suelo o la deforestación pueden reducir los ingre-
sos rurales), sus características climáticas, la calidad
de construcción de las casas, etc.

Normalmente, los sectores más desfavorecidos son
los que se ven abocados a una mayor exposición
al riesgo. Así, por ejemplo, en la llanura del Gan-
ges, al norte de la India, los ricos suelen vivir en el
centro de los pueblos, localizados en partes altas,
mientras las castas pobres y los intocables viven
sobre todo en los suburbios, situados en zonas
bajas propensas a las inundaciones. 

En muchos países, algunos de los grupos más
expuestos lo son tras haber sido desplazados a tie-
rras marginales por la presión política y económi-
ca8, la colonización o la implementación de pro-
yectos de desarrollo (agricultura comercial, grandes
presas9, etc.). 

Un ejemplo frecuentemente mencionado es el de
Guatemala y el fuerte terremoto que la asoló en
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VI. CAUSANTES Y DETERMINANTES
DE LA VULNERABILIDAD

8 En Kenia, más de 2 millones de personas cultivan tierras marginales, donde la lluvia es errática y escasa, después
de que fueran desplazados en los 60 y 70 de las tierras altas del centro y oeste por colonos agrícolas que fueron
trasladados a la zona. Por otra parte, en el África occidental, algunos grupos de tuaregs viven en zonas con una
alta variabilidad pluviométrica después de que fueran desplazados de sus regiones de origen, hace medio siglo,
por la expansión del cacahuete promovida por la administración colonial francesa (Blaikie et al., 1994:25-26, 136). 
9 La actual construcción de la Presa de las Tres Gargantas, en China, desplazará en total a 1,2 millones de perso-
nas, originando el mayor reasentamiento humano por la construcción de una presa (Stein, 1998:7). Ejemplos simi-
lares, a menor escala, se pueden encontrar también en África y otros continentes.
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1976, en el que las mayores tasas de mortalidad
afectaron a los indios maya y a los habitantes de
los suburbios, situados en laderas empinadas y
edificados con casas frágiles. Por el contrario, las
clases medias se vieron menos afectadas por resi-
dir en zonas menos peligrosas y disponer de
casas mejor construidas y más seguras (Blaikie et
al., 1994:6).

VI.2 Pobreza

Al hablar de pobreza nos referimos a la insuficien-
cia de recursos materiales para satisfacer las nece-
sidades básicas de la persona o de la familia, que
pueden constar tanto de los ingresos presentes
como de las reservas acumuladas en el pasado. 

Como vimos, las familias que obtienen una pro-
ducción o unos ingresos superiores a los necesa-
rios para la subsistencia suelen acumular dichos
excedentes en forma de reservas a las que recu-
rren en los años o estaciones desfavorables. Estas
reservas pueden consistir en ahorros en metálico,
acopio de alimentos en los graneros, adquisición
de ganado o tierras, o compra de otros bienes de
alta liquidez (como joyas). En caso de necesidad,
suelen vender primero estos últimos, y sólo en
casos extremos se desprenden de los bienes pro-
ductivos. Por consiguiente, las personas con dine-
ro u otros bienes materiales suficientes disponen
de la capacidad para satisfacer sus necesidades
durante las crisis y de recuperarse tras ellas. 

En el lado opuesto, las personas más vulnerables
viven al borde de la subsistencia y apenas produ-
cen excedentes, por lo que frecuentemente carecen
de ingresos y reservas suficientes con las que
afrontar las crisis o el período de reconstrucción
posterior. De este modo, a veces se ven obligados
a subsistir mediante el endeudamiento, lo que les
ata aún más al círculo de la pobreza.

A esto se añade que los pobres suelen tener sus
pocas pertenencias en el mismo lugar en el que
viven, con lo que la proporción de sus pérdidas
suele ser mayor. 

La pobreza, además, suele estar asociada a otros
muchos factores generadores de vulnerabilidad, a

los que aludimos en otros puntos. Por ejemplo,
los pobres tienden a vivir en zonas de mayor ries-
go y en casas de peor calidad y menos resis-
tentes, ven dificultado su acceso al crédito o los
seguros, tienen menos posibilidades de transpor-
te para huir, disponen de peores niveles de salud
y educación, y cuentan con menor capacidad de
influencia política.

VI.3 Inseguridad del sistema
de sustento (livelihood)
familiar

Retomando lo anteriormente dicho sobre las carac-
terísticas de los sistemas de sustento, podemos
decir que los más inseguros son: (a) los más sen-
sibles al impacto perturbador de una catástrofe, y
por tanto menos resistentes a las mismas; (b) los
menos flexibles, esto es, con menos capacidad para
recuperarse tras una catástrofe; y (c) los menos sos-
tenibles o perdurables en el tiempo.

Los medios de sustento tienen que garantizar las
necesidades básicas en cuanto a bienes y servicios,
así como algunos excedentes que posibiliten una
cierta protección social. Cualquier reducción de los
recursos productivos o del acceso a los mismos
como consecuencia de una catástrofe llevará a la
penuria a aquellos sectores vulnerables habitual-
mente al borde de la subsistencia. 

En este sentido, una constatación importante es que
la inseguridad del sistema de sustento es mayor en
la medida en que dependa de una o pocas fuentes
de ingresos, y es menor si se dispone de varias. Así,
las familias cuyos miembros se ocupan en activida-
des diversas (por ejemplo, agricultura, pesca y tra-
bajo asalariado en la ciudad) son mucho más segu-
ras, pues la pérdida de los ingresos en una se pue-
de compensar con los obtenidos en otra. Ésta es
una de las razones por las que las familias mono-
parentales encabezadas por mujeres, siendo ellas las
únicas que aportan ingresos, suelen figurar entre las
más vulnerables. Todo esto implica que uno de los
objetivos principales de los proyectos o programas
para reducir la vulnerabilidad debe consistir en
diversificar las fuentes de ingresos familiares.
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Por otro lado, es importante tener en cuenta que
determinados grupos ocupacionales, como conse-
cuencia de los riesgos inherentes a su actividad
económica, suelen ser más vulnerables a las crisis
que otros sectores que, aunque habitualmente
sean tan modestos o incluso más, disponen de
sistemas de sustento más seguros. Entre los parti-
cularmente vulnerables destacan los jornaleros
agrícolas y los ocupados de forma inestable y
precaria en el sector informal urbano, pues unos
y otros son muy susceptibles de perder sus
empleos, por la menor necesidad de mano de
obra para recoger una cosecha mermada por la
sequía o por el retraimiento del mercado durante
la crisis. Ahora bien, peor suele ser la situación
de los pequeños pastores, quienes constituyen
una de las principales víctimas de las sequías en
África debido al fuerte desplome que suele sufrir
su poder adquisitivo10. Por otra parte, en el lado
opuesto se ubican los aparceros y los trabajado-
res agrícolas con vínculos de servidumbre, quie-
nes, aunque suelen percibir unos ingresos bajos,
disponen de un mínimo de subsistencia asegura-
do en los años malos. También los pequeños
campesinos propietarios, al tener asegurada una
producción siquiera reducida, son menos vulne-
rables que los peones agrícolas asalariados.

VI.4 Indefensión
o desprotección

Planteamos aquí como propuesta el concepto inde-
fensión, o desprotección, para referirnos a la caren-
cia de medios con los que poder afrontar una cri-
sis sin sufrir daños. Entendemos que podría ser
desglosado en dos tipos: la indefensión personal, o
falta de medios y capacidades propios, y la inde-
fensión social, o falta de medios proporcionados
por la comunidad o el Estado.

a) Indefensión o desprotección personal

Se referiere a la falta de capacidades y de instru-
mentos propios, personales (y, por extensión,
familiares, pues muchos de ellos son compartidos
por la familia), carencia que dificulta el afronta-
miento de las catástrofes. Dejando al margen la
pobreza, antes vista, creemos relevantes tres tipos
de carencias:

a.1) Falta de capacidades físicas y sicológicas

En el plano físico, las enfermedades y las incapaci-
dades corporales son una fuente importante de vul-
nerabilidad tanto para las personas que las padecen
como para aquellas familias en las que éstas repre-
sentan una alta proporción respecto a los miem-
bros sanos con capacidad de generar ingresos. La
enfermedad reduce la capacidad de trabajo y la
obtención de ingresos. 

En el plano sicológico, lo mismo podemos decir de
las deficiencias y enfermedades mentales. Además,
también generan vulnerabilidad determinadas acti-
tudes sicológicas negativas (el victimismo, el fata-
lismo, la dependencia respecto a terceros o la ayu-
da), que debilitan la confianza en uno mismo, la
determinación y, en definitiva, la capacidad de los
afectados para hacer frente a la crisis (Anderson y
Woodrow, 1989:14).

a.2) Falta de conocimientos
y de cualificaciones técnicas

A mayor nivel cultural y técnico, menor vulnera-
bilidad. Los analfabetos, por ejemplo, tienen
menos posibilidades de encontrar empleos alter-
nativos o de conocer e implementar técnicas más
productivas, así como de relacionarse con la
administración y beneficiarse todo lo posible de
los servicios públicos y la ayuda exterior. Algo
parecido ocurre con los que desconocen el idio-
ma local, caso de los inmigrantes recientes, que
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10 Las estrategias de afrontamiento seguidas tradicionalmente por los pastores nómadas contra las sequías y otras
crisis se ven hoy dificultadas por la traba que las modernas fronteras estatales representan para su libre movilidad.
En cualquier caso, peores aún son las consecuencias que, durante las sequías, tiene sobre ellos el llamado efecto
tijera de los precios. El ganado, al no ser un bien inerte y almacenable durante largo tiempo, como el cereal, sino
seres vivos, tiende a perder gran parte de su valor, debido a la falta de pastos y agua, su pérdida de peso, la mer-
ma en la producción de leche, el riesgo de epidemias y robos, y la menor salida comercial de un alimento de lujo,
como es la carne, durante una situación de crisis. Al mismo tiempo, el precio del cereal, que tienen que comprar
en el mercado, tiende al alza debido a la escasez. De este modo, los pastores deben vender barato lo que produ-
cen y comprar caro lo que necesitan, sufriendo una drástica merma en su poder adquisitivo.
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pueden ser por tanto altamente vulnerables
(Morrow, 1999:6). 

a.3) Falta de capital social

El capital social, concepto de reciente y crecien-
te aplicación a los estudios sobre el desarrollo11,
se refiere a una realidad menos tangible que el
capital humano (conocimientos) o el capital físico
(bienes materiales), pero resulta también decisivo
para la actividad productiva y la satisfacción de
las necesidades personales. Consiste en determi-
nados recursos del individuo, derivados de sus
relaciones sociales, y que tienen cierta persisten-
cia en el tiempo. Estos recursos son utilizados por
las personas como instrumentos con los que
incrementar su capacidad de acción y satisfacer
sus objetivos o necesidades (obtener un empleo,
recibir ayuda, etc.) al tiempo que facilitan la coor-
dinación y cooperación entre aquéllas en benefi-
cio mutuo. En consecuencia, resulta un factor
decisivo para la capacidad de familias e indivi-
duos de afrontar los desastres y también de recu-
perarse tras ellos (WHO, 1998:19). 

Los principales recursos que componen el capital
social son los siguientes (Coleman, 1990:313; WHO,
1998:19):

a) Las redes sociales: lazos de parentesco, redes
comunitarias informales, organizaciones socia-
les, etc. El mantenimiento de estos vínculos
requiere una inversión de tiempo y dedicación,
pero permite obtener beneficios en forma de
flujos de solidaridad, capacidad de defensa de
intereses y derechos, obtención de información
(un tipo de capital social que es determinante
para la capacidad de decisión y actuación del
individuo), etc. 

b) Las normas sociales (de voluntariedad, altruis-
mo, comportamiento) y derechos comúnmente
aceptados, así como las sanciones que los hacen
efectivos.

c) Los vínculos de confianza social, la cual garanti-
za un entramado de obligaciones y expectativas
recíprocas que posibilitan la cooperación. Estas
relaciones pueden abarcar también las de auto-
ridad, consistentes en la cesión consensuada a
un líder de poderes para gestionar problemas
colectivos. 

En buena medida, el auge del concepto parte de
una reacción al pensamiento económico clásico y
neoclásico, que, desde hace siglos, ha concebido a
la sociedad como una serie de individuos indepen-
dientes, con objetivos individuales que dan lugar a
la competencia en el mercado. Por el contrario,
quienes hacen uso de este concepto subrayan que
las personas utilizan sus recursos sociales para con-
seguir, a través de la cooperación mutua, objetivos
que de lo contrario serían difícilmente alcanzables
(Coleman, 1990:300-304).

Por consiguiente, una persona puede ser vulnera-
ble debido a su escaso capital social, esto es, a que
carece de unas relaciones sociales que le propor-
cionen unos recursos (contactos, información, vín-
culos de ayuda recíproca...) que pueda utilizar en
caso de necesidad. Hay diversos factores que moti-
van ese bajo capital social. Uno de ellos es la falta
de una familia que pueda proporcionar apoyo. Hay
que tener en cuenta que los parientes son la prin-
cipal fuente de ayuda durante y tras los desastres,
sobre todo en las sociedades tradicionales del Ter-
cer Mundo, donde la protección pública es escasa.
Del mismo modo, las personas marginadas respec-
to a la comunidad en la que viven muy probable-
mente se vean desprotegidas de la ayuda que ésta
pudiera proporcionar. Ambas situaciones afectan,
por ejemplo, a los inmigrantes recientes, que sue-
len disponer de unas relaciones familiares y socia-
les reducidas (Morrow, 1999:7). También pueden
disponer de un reducido capital social aquellas per-
sonas no implicadas en redes sociales informales,
en asociaciones establecidas (con las que canalizar
sus intereses y defender sus derechos), o en víncu-
los tradicionales de solidaridad comunitaria (de los
que hablaremos más adelante). 
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11 El concepto de capital social procede de la sociología y, como otros que ya hemos introducido (sistemas de sus-
tento, estrategias de afrontamiento, etc.) está siendo crecientemente aplicado a los estudios sobre el desarrollo y
sobre los desastres. Su difusión se debe sobre todo al trabajo de Putnam (1993, citado en Harvey, 1997:9), que
argumenta cómo la existencia de una sociedad civil basada en organizaciones horizontales incrementa la confian-
za social entre los individuos que las componen, al tiempo que crea un entorno social que exige y propicia un
gobierno más sensible y responsable hacia el bien común. 
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a.4) Dificultad para ejecutar estrategias de afronta-
miento 

Como vimos, estas estrategias familiares tienen
como objetivo el resistir ante una catástrofe y recu-
perarse tras ella, garantizando la supervivencia y,
en la medida de lo posible, también los medios
productivos. 

La capacidad que una familia tiene para llevarlas a
cabo o no está condicionada por todos los factores
anteriores: debilidad física, carencia de recursos y
reservas, falta de contactos o apoyos familiares o
comunitarios, etc. Pero su implementación también
puede deberse a las dificultades de movilidad físi-
ca (algo habitual en los contextos de conflicto e
inseguridad física) o de acceso al transporte, a la
escasez de tiempo (por ejemplo en el caso de
madres cabeza de familia), o a la falta de derechos
de acceso a los bienes comunitarios (bosque, zonas
de caza y pesca, pastos)12, etc.

b) Indefensión o desprotección social

Se referiere a la falta de mecanismos de protección
al individuo o a la familia por parte bien de la
comunidad o bien del Estado. Es decir:

b.1) Falta de protección por parte de la comunidad
(debilidad de la economía moral)

Como hemos dicho, la debilidad de las redes socia-
les y de los mecanismos de solidaridad en el ámbi-
to de la comunidad generan desprotección y vul-
nerabilidad. Anteriormente hemos hablado de estos
elementos desde el punto de vista de los recursos
personales del individuo, esto es, de su capacidad
para movilizar tales redes y normas en su favor,
obteniendo beneficios o ayuda. Sin embargo, dan-
do la vuelta a la moneda, aquí aludimos a ellas
desde el punto de vista de la comunidad en su
conjunto, dado que su existencia y activación no
depende sólo de la habilidad del individuo, sino
también de que la comunidad o sociedad esté en
condiciones de proporcionar tal protección. Tal cir-
cunstancia dependerá del grado de vertebración

social, esto es, de la existencia de organización
social (formal e informal), de normas (que regulen
los vínculos, derechos y obligaciones recíprocos) y
de liderazgos (con líderes respetados y capaces de
movilizar a la comunidad).

Es preciso resaltar la importancia que la protección
comunitaria hacia los desfavorecidos ha tenido y
tiene aún en los países pobres, en los que por el
contrario es muy débil la protección pública estatal.
El sistema social de las comunidades agrícolas tra-
dicionales venía caracterizado por lo que se ha
denominado la economía moral, es decir, por un
sistema de solidaridad que buscaba el bienestar
colectivo, la satisfacción de las necesidades básicas
de toda la comunidad y el mantenimiento del sis-
tema social, y no el lucro personal. Es un modelo
que se sustentaba en unas estrechas relaciones de
parentesco, en el que el estatus social no era otor-
gado por la riqueza sino por la posición ocupada
en el complejo de relaciones sociales, y en el que
la legitimidad de los líderes políticos se derivaba de
su capacidad para garantizar las necesidades de la
comunidad13.

Aunque existían desigualdades sociales, la ética de
subsistencia que articulaba la sociedad se traducía
en diferentes mecanismos comunitarios distributi-
vos y de reciprocidad, que constituían una cierta
red de seguridad social: transferencias de dinero
dentro de la parentela, préstamos y regalos mutuos,
trabajos comunitarios, distribución de comida o
dinero a los necesitados, almacenes comunitarios
de reservas para tiempos de escasez, sociedades de
ahorro a nivel de aldea, etc. (Von Braun, 1989:31-
32). Junto a estas relaciones horizontales entre
iguales, también cabe mencionar las relaciones de
patronazgo o clientelismo, consistentes en un con-
trato social por el que el pago de impuestos y pres-
taciones laborales a una elite (patrón, autoridad tra-
dicional) asegura la obtención de ayuda dada por
ésta para subsistir durante las crisis. 

En caso de necesidad, todos estos mecanismos son
activados, reclamándose la ayuda a la que se tiene
derecho o la devolución de préstamos o contra-
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12 En este sentido, para referirse al derecho de acceso a los recursos naturales comunales, Davies et al. (1991:29-
30) han sugerido el concepto titularidades medioambientales. 
13 Una de las principales referencias teóricas sobre la economía moral de las sociedades tradicionales es Scott
(1976). Veánse también Devereux (1994:120-125) y Rau (1991:23-28).
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prestación de tributos. Aunque no se debe caer en
una idealización romántica de estos mecanismos de
solidaridad, sí parece que ayudaban, y en buena
parte aún lo hacen, a compensar los descensos de
la producción de alimentos causados por las catás-
trofes naturales, mitigando las hambunas e incluso
frenándolas en caso de no ser muy graves. 

Sin embargo, la colonización y la modernización, al
introducir la agricultura comercial y un sistema pro-
ductivo capitalista (orientado al enriquecimiento per-
sonal), quebraron la economía moral tradicional, o al
menos la debilitaron seriamente, pues muchos de sus
mecanismos todavía perduran en las comunidades
tradicionales. Este proceso ha incrementado la des-
protección social y la vulnerabilidad de los sectores
desfavorecidos, en la medida en que el declive de
estos mecanismos no ha sido sustituido en el Tercer
Mundo por una protección estatal eficaz que garanti-
ce cierto Estado del bienestar14.

b.2) Falta de protección por parte del Estado
(debilidad de la acción pública)
y políticas negativas

La satisfacción de las necesidades básicas de los
sectores vulnerables no puede confiarse sólo a las
políticas orientadas al desarrollo, por cuanto éste
tiende a ser socialmente discriminatorio y tiende
a pasar por alto a los sectores con menos capaci-
dad de competir en el mercado laboral. Por tan-
to, la acción pública, esto es, las políticas estata-
les de desarrollo, ayuda o protección social, son
indispensables para poder reducir la vulnerabili-
dad, tal y como han subrayado Drèze y Sen
(1989) aludiendo a casos con cierto éxito como
los de Botswana y Kenia. Tales políticas pueden
abarcar múltiples frentes, como por ejemplo: la
lucha contra la pobreza (generando nuevas fuen-
tes de ingresos), la provisión de servicios básicos
(salud, educación), y el reparto de ayuda a los
más vulnerables y a las víctimas de desastres.
También son necesarias las políticas de prepara-
ción, prevención y mitigación de los desastres,

que requieren el establecimiento de sistemas de
alerta temprana (recogida de datos que permiten
anticipar algunas catástrofes), de mapas de vulne-
rabilidad (donde se localizan las zonas y sectores
más vulnerables que necesitan atención priorita-
ria), y de planes de contingencia (que prevén
cómo y cuánta ayuda movilizar según el nivel de
gravedad de la situación, y qué funciones le
corresponden a cada organismo).

Sin embargo, la mayoría de los gobiernos de paí-
ses pobres prestan una insuficiente atención a la
protección de los más vulnerables. En buena
medida esto es comprensible por la falta de los
recursos materiales y humanos de los que dispo-
nen, puesto que a la pobreza del país se suele
sumar el lastre de la deuda externa y las condi-
ciones impuestas por los programas de ajuste
estructural de sus economías, entre las que figu-
ran la reducción de los presupuestos públicos
para gastos sociales.

Pero la desprotección pública que suelen sufrir
los vulnerables responde también a determinadas
normas que rigen la toma de decisiones y la
acción pública de los gobiernos. Tal y como
explican diversos autores (Petit, 1993:206; Hop-
kins, 1993:206), las políticas gubernamentales no
suelen adoptarse en función de ideales, ni de
decisiones económicamente racionales (buscando
objetivos como la eficiencia en la asignación de
recursos o el aumento de producción), sino que
más bien son el resultado de una lucha de inte-
reses en competencia que presionan para influir
sobre el comportamiento del gobierno en benefi-
cio propio. Las políticas de un gobierno o régi-
men suelen responder a tales demandas de los
grupos de presión, por la necesidad de mantener
el apoyo social o electoral de éstos. Se produce
así una aparente paradoja. Los grupos que son
capaces de absorber más beneficios del sector
público son los menos necesitados pero con más
influencia, generalmente sectores urbanos como
los militares, funcionarios y trabajadores indus-
triales (mejor organizados, más movilizables y
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14 Matizando esta afirmación, autores como Mortimore (1989:16-17) subrayan que la economía de mercado, la urba-
nización y la industrialización, si bien han relegado la economía moral, al final resulta positiva por cuanto permi-
te una diversificación de oportunidades que es esencial para reducir la vulnerabilidad. Del mismo modo, Devereux
(1993:120-121) señala a la mejora de los transportes como otra importante contribución del desarrollo a la reduc-
ción de la vulnerabilidad, al facilitar el comercio y la distribución de ayuda.
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políticamente más peligrosos que los trabajores
rurales, quienes suelen presentar mayores niveles
de dispersión geográfica, desinformación y desor-
ganización). Por el contrario, los sectores más
vulnerables y necesitados de protección, al care-
cer de peso sociopolítico y no representar una
clientela política relevante, no reciben tantos
beneficios dado que los gobiernos apenas
encuentran incentivos para apoyarles (De Janvry
y Subramanian, 1993:16).

Como vemos, una idea crucial que debemos tener
muy presente es que la vulnerabilidad, además de
sus componentes económicos, tiene también una
dimensión política. Esta circunstancia, como señala
con acierto Walker (1989:30-31), permite ver a las
víctimas de las hambunas (y de otros desastres) no
sólo como pobres, sino como pobres con poco
poder para influir en las estructuras sociales, políti-
cas y económicas que les fuerzan a serlo. A los vul-
nerables les falta el acceso a los recursos econó-
micos, pero también el poder político necesario
para disponer del mismo (Walker, 1989:30-31;
Sobhan, 1990:79)15. 

De este modo, un gobierno puede carecer del
estímulo político necesario para actuar de forma
rápida y efectiva ante determinado desastre,
cuando éste afecta a sectores sin peso sociopolí-
tico, a no ser que prevea que su impacto puede
tener consecuencias desestabilizadoras o que
pueda acarrear un coste en términos de imagen.
En este sentido, como han señalado Sen (1987:17-
20; 1992:2-9) y Ram (1990), la falta de una pren-
sa independiente y de una oposición política
capaces de ejercer presión al gobierno, contribu-
ye a la inacción de éste. La ausencia de tales
mecanismos en África, según dicen, ha facilitado
la pasividad gubernamental y el consiguiente

desarrollo de las hambrunas, mientras que su acti-
va presencia en la India ha ayudado a impedir
éstas después de la independencia.

Son múltiples los grupos que tienden a verse des-
protegidos por las políticas públicas debido a su
falta de influencia política: las minorías étnicas,
los indígenas, los inmigrantes, los desplazados
internos y los refugiados, las mujeres, los que
viven en zonas inaccesibles (la inaccesibilidad
física también es fuente de vulnerabilidad, pues
dificulta el acceso a los recursos públicos y a la
ayuda) y, de forma más genérica, los pequeños
campesinos. Tal y como señaló Lipton (1977:13,89)
en su clásica obra Why Poor People Stay Poor:
Urban Bias in a World Development, las políticas
públicas de la mayoría de los países pobres se
caracterizan por su sesgo urbano: el sector de la
pequeña agricultura familiar se ve relegado, sien-
do utilizado como mera fuente de recursos (ali-
mentos baratos, impuestos, materias primas) que
son absorbidos para financiar el desarrollo del
entorno urbano e industrial, donde se concentran
los sectores más poderosos. Esta marginación y
drenaje de recursos del campo a la ciudad es la
raíz de la persistencia de la pobreza y vulnerabi-
lidad de los pequeños agricultores16.

No podemos ignorar que hablar de una falta de pro-
tección estatal hacia los vulnerables no deja de ser a
veces un eufemismo. En muchos casos, a los gobier-
nos se les puede imputar no ya pasividad sino, peor
aún, medidas y prácticas políticas directamente cau-
santes del incremento de la vulnerabilidad. Muchas
de ellas tienen que ver con violaciones masivas de
los derechos humanos: discriminación y persecución
de las minorías, desplazamientos forzosos de la
población local (para explotar recursos naturales o
por razones militares), represión política, etc.
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15 En este sentido, Appadurai propone que al concepto de titularidad se le añada otro, que él denomina enfran-
chisement (concepto en inglés que significa, literalmente: concesión del derecho de voto), referido al “nivel al que
un individuo o grupo puede legítimamente participar en las decisiones de una sociedad dada sobre la titularidad”.
Véase: Appadurai, Arjun (1984), “How Moral is South Asia’s Economy?”, en Journal of Asian Studies, vol. 43, pp.
481-497, citado en Walker (1989:30-31).
16 Además, el poder electoral del pequeño campesinado es a veces neutralizado por el control de su voto por par-
te de las elites rurales. Éstas son aliadas de las elites urbanas, a cambio de lo cual se les permite monopolizar en
su beneficio la mayoría de las inversiones públicas locales (Sobhan, 1990:82-85). 
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1. Exposición física al riesgo de catástrofes

2. Acceso limitado a los recursos

2.1. Pobreza (de ingresos y reservas)

2.2. Inseguridad del sistema de sustento

2.3. Indefensión o desprotección personal

• Falta de capacidades físicas y sicológicas

• Falta de conocimientos y de cualificaciones técnicas

• Falta de capital social

• Dificultad para ejecutar estrategias de afrontamiento

2.4. Indefensión o desprotección social

• Debilidad de redes sociales y economía moral

• Falta de protección por el Estado (acción pública),
políticas negativas

Gráfica nº 6. Componentes de la vulnerabilidad
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En el punto anterior hemos enumerado los compo-
nentes de la vulnerabilidad. Aunque ya hemos
señalado algunos de los factores que los originan,
a continuación vamos a intentar integrarlos en un
modelo causal que los articule entre sí y que pro-
porcione una visión global, y a la vez temporal, de
la vulnerabilidad y sus causas17 (ver gráfica nº 7).

Como hemos constatado, la vulnerabilidad es social-
mente construida; es el fruto de la combinación de
multitud de factores geográficos, económicos, socia-
les, políticos y también personales, que condicionan
tanto la exposición al riesgo como el acceso a los
recursos por parte de las familias e individuos. 

Salvo el primer componente de la vulnerabilidad
(la exposición al riesgo), los otros cuatro (pobreza,
inseguridad de los sistemas de sustento, y despro-
tección personal y social) confluyen en una misma
idea básica, que es la del acceso, o capacidad para
disponer de los recursos o servicios esenciales.
Como dijimos, la idea del acceso ha sido puesta en
el centro del debate sobre la vulnerabilidad desde
los años 70 y 80, y es la que permite explicar por
qué una catástrofe puede traducirse en un desastre
para unas personas y no para otras. 

Las capacidades de acceso de cada persona, y en
parte también su exposición física al riesgo, son el
resultado de multitud de causas que se pueden
agrupar en tres categorías o niveles superpuestos.

De este modo, conforman una cadena explicativa
que va de lo “macro” a lo “micro”, desde las rela-
ciones sociales globales hasta las condiciones espe-
cíficas de cada individuo. 

Una primera categoría sería la de las que podríamos
denominar causas raíces o subyacentes, consistentes
en factores consolidados y estables en el tiempo (que
deben analizarse con perspectiva histórica), como
son la disponibilidad de recursos naturales, y las
estructuras que articulan una sociedad y la economía
mundial. Ese conjunto de factores constituye el mar-
co o base sobre la que se desarrolla el segundo nivel
de causas, consistente en diversos procesos y diná-
micas de vulnerabilidad, de carácter más coyuntural
o próximo en el tiempo, que propician el incremen-
to de formas específicas de inseguridad en un
momento y lugar concretos. Estos dos niveles causa-
les crean un contexto de inseguridad genérico que
no afecta del mismo modo a cada persona. Por eso,
tales causas raíces y procesos de crisis han de ser
tamizados y combinados con un tercer nivel de cau-
sas, el de los determinantes personales específicos de
cada individuo (ver gráfica nº 7, pp. 38-39).

VII.1 Causas raíces o estructurales

Las condiciones de acceso a los recursos son con-
secuencia, en última instancia, de diversos factores
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VII. MODELO CAUSAL DE LA VULNERABILIDAD:
CAUSAS RAÍCES, PROCESOS DE CRISIS
Y DETERMINANTES PERSONALES

17 Para la elaboración de este modelo nos hemos inspirado parcialmente en Blaikie et al. (1994:23) y en Cannon
(1994:19-22).
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estructurales subyacentes, que determinan el siste-
ma de clases sociales y, por tanto, el reparto de la
riqueza y el poder. Muchas de tales causas raíces
tienen un origen histórico y, en el caso de los paí-
ses del Tercer Mundo, con frecuencia son herencia
del período colonial. 

Un primer tipo de causas raíces tiene que ver con
los límites y las posibilidades que impone la base
material existente, en particular los recursos natura-
les disponibles y las condiciones medioambientales
del lugar.

En segundo lugar hay que señalar la estructura
socioeconómica, que determina las relaciones de
poder y de producción, las formas de apropiación
de los excedentes, las pautas de propiedad de los
recursos y los derechos para su utilización. Estos
aspectos deben tomarse en cuenta no sólo en
cuanto a cada sociedad en particular, sino también
respecto a la estructura económica mundial, en
particular a las relaciones Norte-Sur.

Otro factor subyacente son los sistemas políticos
e ideológicos que articulan una sociedad determi-
nada. Esto incluye el conjunto de normas, dere-
chos y obligaciones vigentes (tabúes, relaciones
de patronazgo, normas de propiedad, mecanis-
mos de ayuda mutua, relaciones de reciprocidad),
así como las pautas que rigen las relaciones de
género y la división sexual del trabajo, y otras
pautas y valores culturales.

VII.2 Procesos y dinámicas
generadores de
vulnerabilidad

Las causas subyacentes que acabamos de ver dan
pie, en cada tiempo y lugar, a diversos procesos y
dinámicas generadores de vulnerabilidad. Entre
otros, podríamos destacar los siguientes:

a) El deterioro medioambiental y la degradación
ecológica, culpables de una reducción de los
recursos naturales que amenaza la producción y
los ingresos familiares en la agricultura y otros
sectores.

b) El rápido crecimiento demográfico, que ralentiza
el crecimiento económico y contribuye a la emi-

gración campo-ciudad y a un crecimiento urba-
no desordenado que propicia la exclusión
social.

c) El subdesarrollo económico de los países
pobres, concebido como un proceso resultante
de sus relaciones de dependencia económica,
agravado por la pérdida de sus términos de
intercambio (descenso del valor de sus exporta-
ciones respecto al de sus importaciones), la cri-
sis de la deuda y el impacto social de los pro-
gramas de ajuste estructural.

d) El proceso de globalización y liberalización eco-
nómicas, que amenaza con incrementar la vul-
nerabilidad de los pobres por ser menos com-
petitivos en el mercado.

e) El bajo nivel sanitario y educativo de la pobla-
ción, consecuencia de una cobertura insuficien-
te de los servicios públicos.

f) La existencia de regímenes políticos con escasa
legitimidad democrática, responsables de la falta
de libertades públicas y de políticas discrimina-
torias o indolentes respecto a las necesidades de
los vulnerables. Dos plasmaciones extremas de
ello son el militarismo y las dictaduras militares.

g) La feminización de la pobreza y otros procesos
causantes de la vulnerabilidad de las mujeres.

VII.3 Determinantes personales

Las diferentes causas de la vulnerabilidad que hemos
visto (tanto las causas estructurales como los proce-
sos de crisis a que dan lugar) no pueden analizarse
en clave determinista, esto es, no producen siempre
el mismo resultado, el mismo nivel y tipo de vulne-
rabilidad. Por el contrario, esas condiciones genera-
les afectan de forma diferente a cada individuo, ya
que éste dispone de cierto margen de decisión y
actuación, y que cada cual tiene unos determinantes
personales específicos, que condicionan su acceso a
los recursos y su nivel de exposición al riesgo.

Dichos determinantes personales nos ayudan a
especificar qué personas constituyen los grupos
más vulnerables dentro de una comunidad. Entre
tales determinantes personales podríamos destacar
los siguientes:
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a) Clase social y actividad socioeconómica

La clase social, o la casta en la India, determina la
posición de una persona en las relaciones sociales,
económicas y políticas, y por tanto su nivel de
riqueza y el control de los recursos productivos,
además de su capacidad de influencia política y
otros muchos aspectos. Lo mismo ocurre con la
actividad económica desempeñada, que también
condiciona, según vimos, el diferente nivel de vul-
nerabilidad ante cada tipo posible de catástrofe.

Como ya dijimos, existen grupos socioeconómicos
particularmente vulnerables. La mayoría de ellos
son rurales, sobre todo en África, donde la pobre-
za se concentra más en el campo. Entre ellos
podríamos destacar los siguientes:

• Los pastores nómadas, que suelen vivir en zonas
marginales con climas extremos, pierden gran
parte de su poder adquisitivo durante las sequías
y normalmente cuentan con un escaso acceso a
los servicios públicos.

• Los campesinos sin tierra y otros desposeídos
rurales, que han perdido sus bienes productivos
por los desastres, las deudas u otras causas. Su
dependencia económica les fuerza a trabajar
como asalariados ocasionales, emigrar o de-
pender de la ayuda.

• Los jornaleros agrícolas, cuyos empleos y sala-
rios precarios tienden a peligrar en situaciones
de crisis.

• Los desposeídos urbanos (desempleados o
subempleados), que suelen verse muy afectados
en las situaciones de crisis. Tienen la ventaja de
que suelen beneficiarse más que los pobres rura-
les de los programas públicos y de la ayuda
internacional, ya que éstos tienden a concentrar-
se en las ciudades. Pero, por el contrario, suelen
disponer de una menor protección de la comu-
nidad o de la familia extendida, dado que con-
servan menos los lazos tradicionales de solidari-
dad comunitaria (economía moral), que por el
contrario perduran más en el campo.

b) Género

Hombres y mujeres presentan diferencias en cuan-
to a sus necesidades, prioridades, acceso a los
recursos, influencia sociopolítica, protección recibi-
da y, en definitiva, en cuanto a su nivel y a su tipo
específico de vulnerabilidad. En casos muy concre-
tos pueden ser los hombres quienes sufran más
cierto tipo de vulnerabilidad18. Pero, en casi todas
las sociedades y circunstancias, son las mujeres las
que presentan una mayor vulnerabilidad derivada
específicamente de su condición de género. 

Aunque con diferencias según culturas, las muje-
res suelen estar discrimadas en el control, legal y
efectivo, de los recursos productivos, lo que
reduce su capacidad de negociación en el marco
de la familia. También merma su autonomía eco-
nómica e incrementa su vulnerabilidad el hecho
de que sus empleos tienden a ser precarios, más
propensos a desaparecer durante los desastres y
más difíciles de recuperar tras ellos. Sus bienes
suelen ser los primeros en ser vendidos para
poder afrontar las crisis, durante las cuales se ven
obligadas a incrementar sus funciones asistencia-
les respecto a la familia en condiciones de mayor
precariedad. Al mismo tiempo, suelen ser sosla-
yadas por las políticas públicas y con frecuencia
por los mecanismos de distribución de ayuda.
Particularmente vulnerables son las mujeres solas,
las que encabezan familias monoparentales (al ser
la suya la única fuente de ingresos de la familia),
así como las embarazadas y en período de recu-
peración post-parto (por su debilidad biológica y
especiales necesidades nutricionales).

c) Edad

Tanto los niños como los ancianos son biológica-
mente débiles, poco resistentes al frío y al calor, y
propensos a las enfermedades. Particularmente
reseñable es el riesgo de contracción de enferme-
dades nutricionales por parte de los niños en el
momento del destete, lo que les convierte en el
grupo humano más vulnerable de todos. Niños y
ancianos disponen, igualmente, de una menor
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18 Voutira et al. (1995:7) han constatado que en los campos de refugiados, al menos antes de obtener el reconoci-
miento jurídico como tales, los hombres suelen verse más afectados en el plano sicológico y social debido a la
pérdida casi total de sus antiguos roles, mientras que sin embargo las mujeres suelen mantener los suyos.
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capacidad física o mental, y de una reducida movi-
lidad física. Todo esto les hace dependientes del
sustento económico y de los cuidados de sus fami-
liares. Y también les hace particularmente vulnera-
bles ante los desastres y sus efectos: el hambre, el
aumento de la morbilidad, o la necesidad de des-
plazarse en busca de ayuda.

d) Estado de salud y nutricional

Las personas con un mal estado nutricional, enfer-
mos o discapacitados (físicos o síquicos) tienen
menos capacidad de afrontar muchos de los impac-
tos probables de los desastres: la reducción del
consumo de alimentos, la crisis sanitaria (epide-
mias, quiebra de los servicios de salud) o las migra-
ciones forzosas. 

Por otro lado, la enfermedad, al igual que la mal-
nutrición (sobre todo la anemia y un bajo consumo
energético), reduce la capacidad laboral tanto del
que las padece (sobre todo en el caso de trabajos
que requieren mayor esfuerzo físico, que son los
habituales entre los pobres), como de los familiares
que deben cuidarle. Esto da lugar a una perniciosa
reducción en su obtención de ingresos (Strauss,
1993:150-168; Latham, 1993:139-147). 

En general, las familias con una alta proporción de
familiares dependientes (enfermos, pero también
niños y ancianos) respecto a los familiares sanos
laboralmente activos, disponen de menos ingresos
per cápita y tienen que dedicar una proporción
excesiva de sus recursos materiales y de su tiempo
a la atención de aquéllos, lo que merma su bie-
nestar y les dificulta el salir de la pobreza. 

La enfermedad y la malnutrición también dificul-
tan la movilidad física (necesaria para buscar
empleos alternativos o ayuda), al tiempo que
reducen la asistencia y el rendimiento escolares,
poniendo así obstáculos a la educación como
camino de superación de la vulnerabilidad. Ade-
más, los gastos por tratamientos médicos y com-
pra de medicinas constituyen un motivo de
empobrecimiento, por lo que muchas familias
optan por reducirlos o evitarlos en detrimento de
su salud. De este modo, la enfermedad y la
pobreza constituyen un círculo vicioso en que
ambas son causa y efecto (Corbett, 1989:58-60). 

e) Nivel educativo y de conocimientos técnicos

El analfabetismo y la falta de una instrucción pri-
maria suponen un freno al incremento de la pro-
ductividad agrícola, por cuanto dificultan el apro-
vechamiento de los servicios de extensión agraria,
el aprendizaje de nuevas técnicas, la adaptación a
los cambios del mercado y la constitución de coo-
perativas (FAO, 1993:292). Del mismo modo, cuan-
to mayor es el nivel educativo o la cualificación
técnica del individuo, mayores son sus ingresos y
mejores son también sus posibilidades de encontrar
fuentes alternativas de ingresos en caso de desas-
tre. También es mayor su capacidad para manejar-
se ante la burocracia y obtener ayuda. La educa-
ción contribuye igualmente a reducir la vulnerabili-
dad por otras vías: ayuda a conocer los propios
derechos y a hacerlos valer, mejora la autonomía y
estatus de las mujeres, y favorece la planificación
familiar y la salud reproductiva. 

f) Etnia

La etnia es origen frecuente de discriminación social,
política y económica. En los Estados Áfricanos, en
particular, el poder político suele encontrar su base
social de apoyo en determinadas etnias en detrimen-
to de otras. En general, los indígenas, las minorías, u
otros grupos (a veces mayoritarios, como en Sudáfri-
ca con el apartheid), pueden verse discriminados en
el acceso a los recursos productivos, presentando
mayores niveles de pobreza que el resto. También
suelen quedar relegados a segundo plano en el acce-
so a los servicios básicos (salud, educación) y a los
programas públicos de ayuda, a lo que contribuye a
veces el desconocimiento del idioma oficial. Como
resultado, suelen ser fuertemente golpeados por los
desastres, presentando mayores tasas de mortalidad y
menor capacidad de recuperación que otros grupos
(Morrow, 1999:8). Por otro lado, las rivalidades étni-
cas suelen ser uno de los acicates de los conflictos
civiles internos que proliferan desde finales de la
Guerra Fría, por lo que la mera pertenencia a una
etnia puede ser causa de riesgo y persecución.

g) Religión

Como la etnia, la religión constituye un componente
definitorio de la identidad de los grupos, por lo que
también puede contribuir a una situación bien de pri-
vilegio o bien de marginación, persecución e, inclu-
so, exterminio. Los cristianos y animistas del sur del

36

lan koadernoa nº 24  30/9/05 10:25  Página 38



Sudán, por ejemplo, vienen siendo objeto de una
secular agresión por los árabes del norte, que se ha
recrudecido desde finales de los 80 con la instaura-
ción de un gobierno fundamentalista islámico. 

h) Lugar de residencia

Como vimos, éste es un determinante esencial de la
exposición al riesgo de sufrir una catástrofe. Algunas
zonas son particularmente propensas a los desastres
naturales, como las riberas de los ríos, las laderas de
las montañas o las tierras áridas que suelen sufrir
sequías. Pero algunas localizaciones pueden incre-
mentar el riesgo a verse afectado también por los
conflictos, como las zonas de frontera, las cercanas a
vías de comunicación, u otras de valor estratégico.

Por otro lado, el lugar de residencia también tiene
importancia en cuanto que puede condicionar el
acceso a los recursos: el agua potable, los cultivos,
el bosque, los pastos de la época seca, las vías de
comunicación o los puntos de mercado pueden
estar más o menos distantes. Del mismo modo, los
lugares inaccesibles y mal comunicados suelen
estar desconectados del mercado, con lo que el
desabastecimiento externo les somete a unas altas
oscilaciones estacionales en los precios. Además,
habitualmente reciben menos atención por parte de
los gobiernos y de la ayuda internacional. 

i) Estatus jurídico

Las personas que cuentan con la ciudananía de un
Estado disponen, en principio, de derechos legales
que no asisten a los extranjeros en ese país. En este
sentido, los refugiados, que han llegado a otro país
huyendo de la persecución política, religiosa o de la
guerra, aunque son un colectivo muy vulnerable y
económicamente dependiente, pueden disponer de
una protección legal y de una ayuda internacionales
(a través del ACNUR), de la que se ven sin embargo
desprovistos los inmigrantes por razones económicas,
mucho más aún si son ilegales. Del mismo modo, los
desplazados internos, que no han cruzado la fronte-
ra, constituyen otro sector vulnerable para el que no
se han articulado tantos mecanismos de protección
internacional como en el caso de los refugiados. 

j) Voluntad y capacidad de decisión del individuo

Todos los determinantes personales que hemos
comentado le vienen dados al individuo, en todo

(edad, género) o en gran parte (salud, educa-
ción). Sin embargo, esta relación quedaría incom-
pleta si no añadiéramos su propia capacidad para
tomar decisiones y actuar, modificando así en
parte el impacto que puedan tener en su vulne-
rabilidad los diversos factores estructurales, los
procesos generadores de presión, y sus otras con-
diciones personales. 

La capacidad de decisión y actuación del individuo
ciertamente es tanto más restringida cuanto meno-
res son sus recursos económicos, su capital social,
sus conocimientos, su estado de salud, o su estatus
sociopolítico. En todo caso, la persona tiene cierto
margen de actuación, que le permite implementar
o no determinadas estrategias de afrontamiento
(optando, por ejemplo, por desprenderse de sus
bienes productivos para mantener su consumo de
alimentos, o lo contrario), mantener o no sus lazos
familiares y sociales (ofreciendo solidaridad que
deberá corresponderse luego), asociarse en organi-
zaciones por las que canalizar reivindicaciones,
cambiar su lugar de residencia o actividad econó-
mica, y un largo etcétera. 

En resumen, ¿Quiénes son los más vulnerables? Ya
hemos señalado algunos de los principales rasgos
que los caracterizan y, evidentemente, muchos de
ellos pueden confluir en una misma persona. Así,
una mujer anciana, pobre, sola, enferma y pertene-
ciente a una minoría marginada, presenta un perfil
altamente vulnerable. 

En conjunto, las personas más vulnerables son
aquellas que, debido a factores estructurales de lar-
go plazo, a procesos de corto plazo generadores de
crisis o tensiones, y a sus propios determinantes
personales, tienen: su residencia en lugares con
una alta exposición física a las catástrofes; un acce-
so a los bienes básicos escaso e inseguro (bienes
productivos e ingresos reducidos, sistema de sus-
tento inseguro, derechos limitados); unos escasos
recursos personales (salud, educación), materiales
(reservas, ahorros) y sociales (capital social, redes,
información) para hacer frente a la catástrofe; y un
escaso peso político, insuficiente para incentivar la
necesaria protección por parte del Estado.

Todas estas condiciones les hacen menos capaces de
afrontar los desastres sin riesgo para sus sistemas de
sustento o sus vidas, y de recuperarse tras ellos.
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Gráfica nº 7. Estructura causal del desastre:

VULNERABILIDAD

CAUSAS COMPONENTES

Fuente: elaboración propia, parcialmente inspirado en Blaikie et al. (1994) y Cannon (1994).
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Con el fin de ilustrar el marco teórico expuesto, a
continuación vamos a analizar algunas de las cau-
sas raíces y de los procesos generadores de vulne-
rabilidad más relevantes en el África Subsahariana.
Éstos van desde el legado dejado por la coloniza-
ción hasta el devastador impacto socioeconómico
del SIDA, pasando por múltiples factores demográ-
ficos, medioambientales o políticos.

Las crisis humanitarias que vienen asolando al
África Subsahariana están siendo desencadenadas
sobre todo por los conflictos, y sólo de forma
secundaria por catástrofes naturales. Pero, en últi-
ma instancia, son el resultado del incremento de
la vulnerabilidad que la mayor parte de la pobla-
ción ha experimentado durante el siglo XX y, en
particular, en las últimas dos décadas. Muchos
países de la región han sufrido desde los años 80
importantes retrocesos en áreas como la produc-
ción per cápita, el nivel de vida o el uso de los
servicios públicos. 

De este modo, el África Subsahariana presenta los
peores niveles de desarrollo humano de todas las
regiones del mundo. Es llamativo observar cómo,
según la clasificación ofrecida por el último infor-
me del Programa de Naciones Unidas para el Desa-
rrollo, los 22 países con un menor índice de desa-
rrollo humano pertenecen todos ellos a esta región
(PNUD, 1999). No en vano, también es el área con
unas mayores tasas de pobreza: aproximadamente
el 45% de la población dispone de menos de un
dólar diario (PNUD, 1997:36). También es la que
soporta un mayor porcentaje de población desnu-

trida: el 39% en 1994-96, frente al 21% en el Sur de
Asia (la segunda tasa más alta) y el 13% en Améri-
ca Latina (FAO, 1998:3). Del mismo modo, África
en su conjunto albergaba a finales de 1998 a un
28% de los refugiados del mundo (3,2 millones
sobre un total de 11,4 millones), quedando sólo
por detrás de Asia (UNHCR, 1998:1). 

Todos estos datos reflejan los niveles dramáticos que
alcanza la vulnerabilidad en el continente, cuyos
efectos se hacen notar no sólo cuando se desenca-
dena un desastre, sino, peor aún, en forma de una
crisis permanente que origina hambre y miseria
endémicas para buena parte de la población.

VIII.1 Herencia colonial

El examen de las causas de la vulnerabilidad en
África exige aludir, en primer lugar, al abrumador
impacto que supuso la colonización sobre las
sociedades del continente. El proceso colonial
constituyó la vía por la que África fue incorporada
a la economía mundial (en realidad ya iniciada con
el tráfico de esclavos desde el siglo XVI), y ha sido
determinante de su actual papel de subordinación
en el contexto mundial. La colonización representó
la suplantación parcial de sus tradicionales estruc-
turas sociales, económicas, políticas y culturales
por otras al servicio de las necesidades de las
metrópolis (aprovisionamiento de materias primas,
disponibilidad de mercados y salida para sus exce-
dentes demográficos).
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El principal objeto de la colonización consistió en
la imposición de una agricultura de monocultivo
para la exportación, con productos como el
cacahuete, el cacao o el algodón. A tal fin, en
muchas zonas, particularmente en el sur y este del
continente, se procedió al despojo de las tierras
más fértiles a manos de los colonos blancos, con lo
que muchos africanos perdieron el control de sus
recursos productivos y fueron proletarizados19. En
muchas ocasiones, la necesidad de disponer de
mano de obra barata en el sector colonial (planta-
ciones, minas, ferrocarril) llevó a los europeos a
aplicar estrategias para quebrar deliberadamente la
agricultura alimentaria de subsistencia: junto a la
usurpación de la tierra, también se negaron infra-
estructuras y servicios, e incluso se importaron ali-
mentos baratos del exterior para ahogar la oferta
local. Este tipo de prácticas han sido analizadas,
por ejemplo, por Rodney (1994:168-175), en su
sugerente libro De cómo Europa subdesarrolló a
África.

Estos cambios en el sistema productivo dieron
lugar al debilitamiento de la denominada economía
moral de las sociedades tradicionales, de la que ya
hemos hablado (ver punto VI.4.b.1), basada en un
sistema de solidaridad comunitaria y prestaciones
redistributivas en favor de los pobres (normas para
compartir trabajo, ayuda en comida a los necesita-
dos, graneros comunitarios) que históricamente les
ha ayudado a mitigar los efectos de las sequías y la
hambruna (Devereux, 1993:120; Rau, 1991:23-28).
Con la agricultura comercial, la filosofía de garanti-
zar las necesidades básicas de toda la comunidad
fue reemplazada por la de la maximización de la
productividad y del lucro personal (Moore y
Collins, 1982:108-109).

La colonización activó, en suma, diversos procesos
de transformación socioeconómica: disminución y
marginación de la agricultura familiar y de sus cul-
tivos alimentarios, proletarización y pérdida del
control de los recursos productivos, perturbación
del comercio precolonial, dependencia de los pre-
cios del mercado internacional, debilitamiento de
los mecanismos de solidaridad, sobreexplotación
comercial de la tierra y los bosques, irrupción de

enfermedades a las que no estaban inmunizados,
etc. Como resultado de todas estas transformacio-
nes, y a pesar de otras que pudieramos considerar
positivas (acceso a la medicina moderna, mejoras
tecnológicas, transportes), grandes sectores de la
población africana han visto incrementada su vul-
nerabilidad.

VIII.2 Relaciones económicas
internacionales:
de la dependencia
a la marginación

La forma en que la colonización insertó a África en
el escenario mundial dio lugar a unas relaciones
con los países del Norte caracterizadas por la
dependencia económica, que han continuado tras
la creación de los nuevos Estados soberanos. La
dependencia y el neocolonialismo han contribuido
directamente a la pobreza del continente, y a incre-
mentar la brecha entre éste y el resto.

Entre 1950 y 1975, todo el mundo experimentó un
período de crecimiento, al igual que lo hizo África.
Aquí, sin embargo, el crecimiento del PNB quedó
por debajo del conseguido por el resto del Tercer
Mundo, 2,4% y 3,4% anual respectivamente (Mora-
wetz, 1979:19).

Posteriormente, en las últimas décadas África se ha
visto sumida en una crisis financiera motivada,
entre otros, por dos factores principales: las dificul-
tades para exportar y la caída de los precios de sus
productos.

En primer lugar, los países desarrollados han adop-
tado medidas proteccionistas para sus mercados
(impuestos, aranceles aduaneros, cuotas máximas),
que ponen freno a las exportaciones africanas,
sobre todo de productos elaborados, y dificultan
así el desarrollo industrial del continente. Además,
muchos productos africanos están siendo sustitui-
dos por materiales nuevos confeccionados en los
países desarrollados (cobre por fibra de vidrio,
algodón por fibras sintéticas, sucedáneos de espe-
cias o aromas, etc.). A esto se añade que, en con-
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19 En Sudáfrica, por ejemplo, la ley denominada Natives Land Act, de 1913, asignaba a los blancos el 87% de la tie-
rra, en tanto que para los negros (80% de la población) se destinaba el 13% de inferior calidad (Rau, 1991:37-38).
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traste con el proteccionismo del Norte, el Banco
Mundial ha presionado a los países africanos para
que abran sus mercados al exterior, de forma que
éstos se han visto afectados por una competencia
extranjera más avanzada que desincentiva la pro-
ducción local (Barratt-Brown, 1994:458-460).

En este sentido, gracias al proteccionismo, los paí-
ses desarrollados han alcanzado una sobreproduc-
ción de alimentos, que ahora son exportados a pre-
cios bajos al Tercer Mundo. De forma paralela, el
África Subsahariana ha experimentado una dismi-
nución de su producción per cápita de alimentos,
estimada en un 3% entre 1980 y 1997 (PNUD,
1997:33), debido al rápido crecimiento demográfi-
co, las sequías, los conflictos y otras causas. El des-
censo productivo y la oferta barata del exterior
han hecho que la región se vea sometida, desde
los 80, a una creciente dependencia de las impor-
taciones alimentarias, las cuales serían aún mayo-
res si la población dispusiera de poder adquisitivo
suficiente para comprar alimentos y satisfacer sus
necesidades20. Por otro lado, este hábito importa-
dor, las campañas publicitarias y la propia ayuda
alimentaria han dado lugar a un cambio en los
gustos dietéticos de las clases medias urbanas,
que ahora prefieren el trigo (producto mayorita-
riamente importado) y prescinden del mijo o sor-
go locales. En suma, todos estos factores redun-
dan en una merma de las ventas y de los ingresos
de los pequeños campesinos, con lo que contri-
buyen a su pobreza estructural.

El segundo factor principal de la crisis financiera
africana al que nos referíamos consiste en la desfa-
vorable evolución registrada en las últimas décadas
por los términos de intercambio comercial, es decir,
los precios de sus exportaciones han bajado y los
de sus importaciones han aumentado. Muchos paí-
ses siguen dependiendo de la exportación de unos
pocos productos, que para algunos representan
más del 85% de sus ingresos, y que son comercia-
lizados por multinacionales occidentales que con-

trolan los precios y los mercados (Vidal, 1990:164-
166). La carencia de fuentes alternativas de ingre-
sos les resta capacidad de negociación respecto a
los precios. Este hecho, junto a la sobreproducción
y competencia mutua con otros países del Tercer
Mundo, ha dado lugar desde 1976 a un desplome
de los precios de sus exportaciones21. Por el con-
trario, la inflación y la crisis del petróleo han enca-
recido sus importaciones.

Estos procesos dieron lugar a una grave crisis
financiera que trató de afrontarse pidiendo créditos
a los gobiernos europeos y los organismos interna-
cionales (no tanto a bancos comerciales, como en
América Latina). De este modo, la deuda externa
pasó de 16.200 millones de dólares en 1975 a
160.000 en 1990 (Barratt-Brown, 1994:441). En tér-
minos comparativos, creció un 113% entre 1982 y
1990 en contraste con un aumento del 61% para
el conjunto de deudores mundiales (George,
1992:xvi). En 1989, la relación entre PNB y deuda
llegó al 97%, con diferencia la mayor del mundo
(PNUD, 1996:20).

Como la crisis económica de los 70 impidió el pago
de los créditos, éstos tuvieron que ser renegociados
durante los 80. En esta situación de necesidad, el
Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial
(éste basándose en su Desarrollo Acelerado en el
África Subsahariana, más conocido como Informe
Berg, de 1981) impusieron como condición a los
países africanos la implantación de los llamados
programas de ajuste estructural. Éstos tenían por
objetivo el corregir las distorsiones de sus econo-
mías para ajustarlas a las exigencias del mercado
mundial y facilitar las inversiones y el crecimiento,
así como dotarles de liquidez para afrontar el pago
de la deuda. Se exigía además la apertura de sus
economías al mercado mundial y el incremento de
la exportación de productos en los que tuvieran
ventaja comparativa. 

Es importante señalar que estas medidas eran anta-
gónicas a las propuestas del Plan de Lagos, formu-

43

20 El crecimiento de la producción agrícola en el África Subsahariana (de un 2% anual en 1965-80 y de un 1,8% en
los años 80) ha sido claramente superado por el porcentaje de crecimiento de la población (del 3% en esos
momentos). De este modo, las importaciones de alimentos crecieron un 185% entre 1974-90, y la ayuda alimenta-
ria un 295% (PNUD, 1997:77).
21 Por ejemplo, los precios del café, cacao, té y algodón cayeron en un 50% durante la década de los 80 (PNUD,
1996:20). En 1987 era preciso exportar un 30% más que en 1977 para poder mantener el mismo nivel de ingresos,
lo que a su vez volvía a estimular la sobreproducción y la caída de los precios (Rau, 1991:84-85).
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lado por los gobiernos africanos poco antes, en
1980, para hacer frente al estancamiento y posibili-
tar el desarrollo mediante una mayor autonomía
económica del continente, su autosuficiencia ali-
mentaria, la diversificación de exportaciones y la
integración regional. Inicialmente, la mayoría de los
gobiernos combinaron ambos tipos de medidas,
para aliviar los costes sociales de los programas de
ajuste. Sin embargo, desde 1983, con la crisis de la
deuda, las políticas recomendadas por el BM y el
FMI fueron las únicas posibles, pues se impuso su
cumplimiento como condición para la renego-
ciación de la deuda y la obtención de nuevos cré-
ditos. De este modo, los gobiernos africanos per-
dieron la capacidad de ejecutar sus propias políti-
cas, quedando bajo la tutela de esos dos organis-
mos (Santamaría y Oya, 1997:306-307). 

Desde el punto de vista de la explicación de la vul-
nerabilidad de la población, lo más relevante es el
enorme coste social que los programas de ajuste
han supuesto para los más desfavorecidos. Entre
otras medidas, destacan la liberalización de la eco-
nomía y la desregulación de los precios; el descen-
so de los gastos sociales, como en salud y educa-
ción; la eliminación de los subsidios a los alimen-
tos; la congelación de los salarios; o el aumento de
los impuestos (Rau, 1991:87; Barratt-Brown,
1994:438; Santamaría y Oya, 1997:315-316). Estas
políticas se han traducido en un descenso de los
ingresos y en un aumento de los precios de los
productos básicos, del desempleo y de la pobreza.
Al combinarse con un deterioro de la asistencia
sanitaria, han implicado también el aumento de la
mortandad infantil y de las enfermedades endémi-
cas, así como el descenso de la esperanza de vida
en varios países (Bessis, 1992:105-117; George,
1992:xv-xvii). Por si esto fuera poco, como señala

Duruflé (1988:197), los gobiernos que han ejecuta-
do tales programas de ajuste frecuentemente han
recurrido al autoritarismo y la represión para frenar
las tensiones sociales que generan, limitando así a
los más vulnerables su capacidad para defender sus
derechos.

Sin embargo, los programas de ajuste no han con-
seguido impedir el incremento de la deuda exter-
na, multiplicada casi por cuatro entre 1980 y 199722,
ni el incremento de su brecha económica con el
resto del mundo. Efectivamente, su PIB per cápita
no sólo es extraordinariamente bajo (520 dólares
en 1995, frente a los 12.764 en los países desarro-
llados), sino que apenas ha aumentado desde 1960.
Peor aún, entre 1980 y 1995 descendió un 1,3%
anual, cuando por el contrario en el conjunto del
mundo subió un 0,9% (PNUD, 1998:206, 210)23.

Esta mala evolución económica de las dos últimas
décadas tiene, entre otras muchas, dos explicacio-
nes. Por un lado, la región sigue dependiendo de
la producción y exportación de materias primas, a
diferencia de algunos países asiáticos y latinoame-
ricanos, que se han iniciado en actividades indus-
triales y financieras antes propias de los países
ricos. Por ello, no ha podido compensar la dismi-
nución de tales exportaciones con la de manufac-
turas, de modo que sus términos de intercambio
han seguido bajando durante los años 9024.

Por otro lado, de la tradicional dependencia del
continente hacia el exterior se ha pasado a una
situación más bien de marginación respecto a los
flujos económicos internacionales y al mercado
mundial, por no decir lo mismo en relación a lo
político, al haber perdido la importancia que pudo
tener en la Guerra Fría como escenario de disputas
entre las superpotencias. Según Barratt-Brown
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22 La deuda del África Subsahariana ha pasado de 60.864 millones de dólares en 1980 a 219.445 millones en 1997.
El servicio o pago de la misma ha supuesto un porcentaje también creciente respecto a las exportaciones, pasan-
do del 7,3% en 1980 al 12,8% en 1997 (WB, 1999:256, 260). Del grupo de 41 países fuertemente endeudados, 33
son de esta región.
23 El PIB per cápita (medido en dólares de 1987) del África Subsahariana en 1960 fue de 492 dólares, en 1980 de
671 dólares, y en 1995 de tan sólo 520 dólares. Este estancamiento contrasta con el ascenso registrado por el con-
junto de los países en vías de desarrollo entre 1960 y 1995 (de 330 a 867 dólares), por todo el mundo (de 1.951
a 3.417 dólares) y por los países desarrollados (de 7.097 a 12.764 dólares) (PNUD, 1998:206).
24 Los términos de intercambio han seguido descendiendo en la década de los 90. Tomando como referencia un
valor 100 para los términos de intercambio en 1987, el índice en 1990 representaría un 100,7, en 1993 un 90,2, y
en 1997 un 96,6 (WB, 1998:89).
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(1994:443), durante los años 80 África pasó de
recibir el 27% de las inversiones extranjeras en el
Tercer Mundo a obtener sólo el 14%. El proceso
de globalización de la economía mundial está
dejando fuera de juego a las economías africanas,
que disponen de menos capacidad para competir
en el mercado abierto debido a múltiples factores:
la dependencia tecnológica, el alto coste de los
insumos que deben importar, la inflación, la falta
de la integración económica regional, etc. Todo
esto hace que los productos exteriores sean más
baratos, y que, al haberse reducido las barreras
arancelarias, puedan competir con los productos
locales y sustituirlos. Como consecuencia, se ha
dado una desindustrialización, utilizándose hoy
sólo el 30 ó 40% de la capacidad industrial ins-
talada en el continente (Santamaría y Oya,
1997:313, 320-1). 

Frente a la profunda recesión de la década de los 80
y principios de los 90, a mediados de esta última se
han registrado tasas apreciables de crecimiento eco-
nómico, incluso per cápita, gracias al incremento de
la producción y exportaciones agrícolas derivadas de
una climatología favorable25. Esta tendencia, sin
embargo, sufrió una desaceleración en 1997, reflejo
de un descenso en la producción agrícola y ganade-
ra per cápita debido a las sequías e inundaciones
asociadas al fenómeno de “El Niño”, a los conflictos
y a la bajada de los precios internacionales de los
productos básicos (FAO, 1998:107-110). En conjunto,
a pesar de la mala campaña de 1997, en los cinco
años entre 1993 y 1998 la produción agrícola ha cre-
cido, sobrepasando incluso la tasa de crecimiento
demográfico. En cualquier caso, se trata de un creci-
miento insuficiente que no garantiza la seguridad ali-
mentaria y el desarrollo económico. 

En conclusión, el hecho de que la situación
estructural de África en la economía mundial sea
tan débil resulta básico para comprender por qué
gran parte de su población está sumida en la
pobreza y es tan vulnerable a los efectos de las
sequías y otras catástrofes. 

VIII.3 Debilidad del Estado
y políticas negativas

Junto a factores económicos a escala global como
los descritos, la vulnerabilidad hunde sus raíces
también en la desprotección que sufren los secto-
res desfavorecidos por parte de sus propios Esta-
dos, o incluso en prácticas y políticas gubernamen-
tales que lesionan sus intereses.

Un primer problema radica en la debilidad de los
Estados africanos y su escasa legitimidad social, lo
que responde a varios motivos. En primer lugar, su
propio origen colonial y su tenso encaje con la rea-
lidad pluriétnica y con la persistencia de formas tra-
dicionales de autoridad. En segundo lugar, las fuer-
tes limitaciones presupuestarias impuestas por la
crisis económica y por los programas de ajuste
estructural, que han reducido seriamente su capaci-
dad de proveer a la población servicios sociales
básicos, o de llevar a cabo políticas contra la
pobreza o para la seguridad alimentaria. En tercer
lugar, el auge de los conflictos civiles, estimulados
por el auge de las identidades étnicas, que puede
provocar la desvertebración del Estado, su falta de
control de partes del territorio y su incapacidad
para erigirse como garante de la seguridad y la ley.

Ahora bien, el hecho de que un Estado proteja o
no a su población vulnerable no depende sólo de su
solidez y recursos, sino también del carácter demo-
crático de sus instituciones. A pesar de las enormes
dificultades que encuentra la democracia en África
(desde el analfabetismo y la miseria hasta la tradi-
ción colonial y autoritaria), a partir de 1990 se han
realizado elecciones multipartidistas en una treintena
de países, en unos 20 de ellos por primera vez
(PNUD, 1997:35). Sin embargo, en la mayoría de los
casos, lo que se revela como mucho más difícil es la
institucionalización de procedimientos y valores
democráticos en el ejercicio del poder (transparen-
cia, responsabilidad, interés por el bien común); en
otras palabras, la instauración de lo que últimamen-
te se denomina buen gobierno (good governance).
De hecho, incluso entre las autoridades electas per-
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25 En 1996, por ejemplo, el PNB creció un 4,4% (5,6% si se excluye a Nigeria y Sudáfrica), la tasa más alta en los 20
años anteriores. Dado que estas tasas han quedado por encima del crecimiento demográfico (de un 3%), ha sido posi-
ble un crecimiento incluso del PIB per cápita. Éste creció entre 1995 y 1997 una media anual del 1,8% (cuando entre
1981-89 había descendido el 0,5% anual y entre 1990-94 había bajado el 1,2% anual) (FAO, 1998:85, 107).
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duran los modos autoritarios anteriores, la intimida-
ción, el clientelismo y la corrupción (Sandbrook,
1996:69-70). En muchos países africanos, las elites
hacen tradicionalmente un uso corrupto del poder
político y de los recursos nacionales para su propio
enriquecimiento, constituyendo a veces auténticas
cleptocracias basadas en el robo de los fondos
públicos. En estas circunstancias, el Estado consti-
tuye para los vulnerables un instrumento más de
despojo que de protección.

Son múltiples las políticas y acciones públicas
que incrementan la vulnerabilidad de la pobla-
ción. Un rasgo habitual de muchas de ellas, del
que ya hemos hablado (ver punto VI.4.b.2), es lo
que Lipton (1977) ha bautizado como sesgo urba-
no, esto es, la prioridad que dan los gobiernos en
sus políticas públicas (fiscales, presupuestarias,
provisión de servicios) a las clases urbanas en
detrimento de los pequeños campesinos. En Áfri-
ca, la mayor parte de los presupuestos para infra-
estructuras y para servicios como educación o
salud son absorbidos por las ciudades (para cen-
tros de enseñanza media o superior, o para hos-
pitales relativamente sofisticados en comparación
al nivel del país). Se trata, por tanto, de una asig-
nación no equitativa de los recursos, pues deja en
segundo plano a la mayoría, que es rural.

Por otro lado, desde los años 60, los programas de
desarrollo tanto de los gobiernos como de las agen-
cias internacionales han privilegiado la agricultura
moderna para la exportación, con el fin de dotar de
divisas al Estado. Esto ha conllevado el olvido de los
pequeños agricultores de subsistencia (que constitu-
yen la mayoría de la población), así como de los pas-
tores (pocos en número pero muy vulnerables), en el
acceso a los créditos, los servicios de extensión agra-
ria, los insumos productivos, la investigación sobre
sus cultivos tradicionales, etc. 

Además, en muchos casos se ha procedido, como
en la época colonial, al desplazamiento de pobla-
ciones locales para la creación de haciendas
orientadas a la exportación. Así se hizo, por ejem-
plo, en Sudán, a fin de implantar cultivos meca-
nizados de algodón, lo cual contribuyó a la dis-
minución de la producción alimentaria local y a
agravar los efectos de la hambruna de 1983-85
(Prendergast, 1991:50-51).

Como consecuencia, las diferencias socioeconómi-
cas entre los campesinos se han ampliado: los
recursos se han concentrado en los más pudientes;
mientras otros se han empobrecido y perdido sus
tierras. En cualquier caso, no hemos de caer en una
condena fácil de los cultivos comerciales. Como
señalan Maxwell y Fernando (1989:1691-1694), sus
frecuentes efectos negativos no son inevitables, ni
se deben a los cultivos en sí, sino más bien a las
relaciones específicas bajo las que se producen,
esto es, a quién los controle y se beneficie de ellos.

Una práctica de efectos negativos, llevada a cabo
por varios regímenes socialistas en los 70 y 80
(como Etiopía y Mozambique), ha consistido en la
colectivización forzosa de las propieades agrícolas.
Se constituyeron así cooperativas estatales que
absorbieron durante años la mayor parte de los
presupuestos agrícolas estatales, pero que fueron
inviables por su escasa productividad, mala gestión
y altos costes de explotación (Endale, 1992:32-34).
Con el reciente paso del socialismo al libre merca-
do, la mayoría de tales granjas colectivas se ha frag-
mentado entre los campesinos, muchos de los cua-
les se muestran ahora recelosos a cualquier forma
de cooperativa, lo cual les resta capacidad para
defender sus intereses. 

Otras políticas generadoras de vulnerabilidad y
hambre han sido las de reasentamiento y concen-
tración forzosa de la población, como las efectua-
das en Etiopía. A principios de los 80, unas 600.000
personas fueron desplazadas desde el norte de ese
país a otras regiones con la excusa de librarles de
la sequía. En realidad, se trataba de un medio de
eliminar el apoyo y abastecimiento de las guerrillas
de Eritrea y Tigré, y de forzar la colectivización
agrícola. Al mismo tiempo, unos 13 millones de
personas de hábitat disperso fueron concentrados
en poblados (proceso llamado villagization en
inglés), a fin de facilitarles servicios, crear coopera-
tivas y posibilitar el reclutamiento militar. En con-
junto, ambas prácticas supusieron una grave per-
turbación social y económica, provocaron el des-
censo de la producción agrícola y exacerbaron los
efectos de la hambruna de 1984-85 (Keller,
1992:623; África Watch, 1991:227).

Por último, no podemos olvidarnos de las políticas
discriminatorias basadas en criterios étnicos. En
muchos países, el poder político o militar descansa
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sobre la primacía de alguna de las etnias, en tanto
que las otras se ven a veces discriminadas en el
acceso a los recursos o servicios estatales. Este
hecho puede dar lugar a un fuerte desequilibrio en
el acceso a los recursos productivos y a los servi-
cios públicos, y por lo tanto a la existencia de gru-
pos altamente vulnerables.

VIII.4 Presión demográfica

También los factores demográficos están relaciona-
dos con la vulnerabilidad. Por un lado hay que alu-
dir a la densidad demográfica, que en 1997 era en
la región sólo 25 hab./km2 (WB, 1999:14). Frente al
estereotipo malthusiano de un continente “super-
poblado”, lo cierto es que en general (pues tam-
bién existen zonas con alta densidad, como Nigeria
o Burundi) la densidad de población resulta dema-
siado baja para que sean rentables las inversiones
en infraestructuras y para constituir mercados inte-
grados (esto es, en los que las mercancías circulen
con fluidez a precios no muy dispares). 

En cualquier caso, el mayor problema demográfico
no es ése, sino el acelerado crecimiento de la
población, que presenta las tasas más altas del
mundo. El crecimiento medio anual entre 1975 y
1984 fue del 3%, entre 1985 y 1989 del 2,9%, y en
los años 90 del 2,7%. Como resultado, la población
del África Subsahariana ha pasado de los 378 millo-
nes en 1980 a los 613 en 1997 (WB, 1998:7)26.

El fuerte crecimiento demográfico es resultado del
sensible descenso de la mortalidad registrado duran-
te las últimas décadas gracias a las mejoras sanitarias,
en combinación con la persistencia de una alta nata-
lidad, que en otras regiones del Tercer Mundo ya ha
descendido pero en África aún no. La tasa bruta de
mortalidad en la región en 1998 era del 14,9‰, y la
de natalidad del 43,1 ‰ (PNUD, 1998:209).

La relación existente entre el crecimiento demográ-
fico y la pobreza ha sido objeto de un fuerte deba-

te entre los especialistas. Según argumentan dife-
rentes autores de orientación neomalthusiana (cita-
dos por Devereux, 1993:56), el acelerado creci-
miento de la población puede frenar el desarrollo
económico, alentar la pobreza y reducir la produc-
ción alimentaria per cápita. La alta proporción de
niños implica unos elevados índices de dependen-
cia dentro de la familia (es decir, muchos miembros
consumidores y pocos productores), así como unos
elevados costes sociales en salud o educación que
merman las inversiones productivas a corto plazo.
También pueden generar una excesiva fragmenta-
ción de la propiedad de la tierra debido al incre-
mento del número de herederos.

A pesar de que estos argumentos pueden ser váli-
dos en buena medida, lo cierto es que los pobres
tienden a ser prolíficos, y que serlo constituye para
ellos una estrategia básica contra la pobreza que
compensa otros perjuicios. Los hijos, es especial
los varones, suelen comenzar a trabajar a edad
muy temprana, con lo que diversifican las fuentes
de ingreso, constituyen una reserva laboral en
caso de enfermedad o muerte de los padres, y
garantizan el sustento de éstos durante la vejez.
Igualmente, permiten compensar una mortalidad
infantil alta, al tiempo que en muchas sociedades
las familias numerosas disponen de mayor presti-
gio y poder (Moore y Collins, 1982:39-41). Por
estas razones, hoy se suele considerar que la
pobreza es la causa del rápido crecimiento pobla-
cional, más que a la inversa27.

Por otro lado, es preciso subrayar el espectacular
incremento de la población urbana, que durante
los años 80 alcanzó entre el 5% y el 9%, debido a
un fuerte éxodo rural (Raikes, 1988:23). Como
resultado, aunque todavía constituye una porción
menor que en otros continentes, ha pasado de
representar un 23% en 1980 a un 32% en 1997
(WB, 1999:158). Este fenómeno ha contribuido a
incrementar la pobreza y degradación de las con-
diciones de vida en las ciudades, así como a dis-
minuir la producción alimentaria per cápita.
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26 A modo de comparación, la tasa media de crecimiento anual entre 1970 y 1995, que en el África Subsahariana
fue del 2,9%, en los países en desarrollo fue del 2,1%, en los países industrializados del 0,7%, en el Sur de Asia
del 2,3%, y en el mundo del 1,7% (PNUD, 1998:209).
27 De hecho, fuera de África, los países pobres en los que más ha descendido desde los años 60 la tasa de natali-
dad (China, Sri Lanka, Cuba y el Estado indio de Kerala) han dispuesto de sistemas de seguridad social que han
reducido la incertidumbre de los pobres sobre su futuro.
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VIII.5 Degradación ecológica 

Diferentes factores naturales y humanos hacen que
el África Subsahariana sea una región altamente
vulnerable a la degradación medioambiental, en
particular a la deforestación, la erosión y la deser-
tización28.

Entre los motivos naturales, destaca la mala calidad
de la mayor parte de los suelos, que son frágiles,
erosionables y poco fértiles para el cultivo. A su
degradación contribuye un clima desfavorable, cáli-
do y con pocas precipitaciones (que provoca ari-
dez) o con lluvias torrenciales (que lavan los
nutrientes del suelo). El calentamiento global de la
atmósfera, como señala Magazda (1994:165), está
ya comenzando a agravar estas características des-
favorables sobre todo en las zonas áridas del sur
del continente, por cuanto reduce la humedad del
suelo facilitando la aridez y las sequías, al tiempo
que provoca tormentas e inundaciones.

Entre las causas humanas destacan tres. Primero, el
sobrecultivo, el sobrepastoreo y la roturación exce-
siva de bosque para trabajar nuevas tierras, prácti-
cas motivadas sobre todo por el rápido crecimien-
to de la población y por el empobrecimiento. A
ellas se podría añadir la deforestación provocada
por la recogida de leña o la fabricación de carbón
vegetal, que puede ser de fuerte impacto en zonas
altamente pobladas. Segundo, la pérdida creciente
de los métodos tradicionales de gestión del suelo y
los recursos naturales, que garantizaban su sosteni-
bilidad, debida a la presión del crecimiento demo-
gráfico y de los cultivos comerciales. Tercero, la
sobreexplotación realizada por el sector comercial
moderno, tanto agrícola como forestal, con prácti-
cas orientadas a optimizar los beneficios rápidos
que resultan lesivas para el medio natural (Deve-
reux, 1993:103-113). 

La degradación medioambiental acarrea funestas
consecuencias, sobre todo para los medios de vida
de los agricultores y pastores pobres, quienes ape-
nas suelen disponer de excedentes. En primer

lugar, la pérdida de fertilidad de la tierra origina
una disminución de la producción agrícola, que
reduce los ingresos rurales y el consumo alimenta-
rio. La falta de agua y pastos golpea también al
ganado, que es extremadamente vulnerable (pérdi-
da de peso, enfermedades, pérdida de valor comer-
cial) y lento de recuperar tras un desastre, pues se
estima que se necesitan 10 años sin sequía para
recomponer unas pérdidas del 30% en la cabaña
(Mariam, 1990:225-227). Además, la merma de los
recursos productivos (tierra y agua) suele suscitar
una lucha creciente entre agricultores y ganaderos
por el control de los mismos, que contribuye a la
conflictividad política en zonas como el Sahel. Por
otro lado, la deforestación y desertización privan
de los múltiples recursos que proporciona el bos-
que (madera, fibras, cortezas para tintes, plantas
medicinales, caza, plantas comestibles) que suelen
constituir una importante fuente de alimentos y de
ingresos, sobre todo para los más pobres. También
contribuyen a una preocupante escasez de leña,
fuente del 76% de la energía consumida en África
(King, 1989:20), que fuerza a las mujeres a dedicar
un mayor esfuerzo a su recogida, limitando así su
tiempo para otras actividades productivas.

VIII.6 Cambios en las relaciones
de género

El análisis de la vulnerabilidad tanto de las familias
como de sus miembros exige un enfoque de géne-
ro, esto es, observar los diferentes roles, intereses y
necesidades de hombres y mujeres. En efecto, unos
y otras no afrontan las mismas dificultades, ni tie-
nen las mismas responsabilidades respecto al sus-
tento y cuidado de la familia, ni las mismas pre-
ferencias sobre la gestión de los recursos o el gas-
to familiar.

Esta perspectiva es aún más necesaria en el caso de
África, donde tradicionalmente cada cónyuge tenía
unas responsabilidades específicas para cubrir las
necesidades familiares con sus propios recursos.
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28 Desde principios de siglo, el África Subsahariana ha perdido la mitad de su bosque tropical. La pérdida de masa
forestal en general, tan sólo entre 1980 y 1990, ha supuesto 4,1 millones de hectáreas. Por otra parte, se trata del
continente con un mayor peligro de desertización: el 73% de las tierras son áridas y sufren una desertización cuan-
do menos moderada, la cual origina unas pérdidas de 9 millones de dólares anuales (PNUD, 1998:74-75).
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Las de la mujer consistían en la producción de los
alimentos y la crianza de los hijos, para lo cual dis-
ponía de derechos al usufructo de la tierra, que le
dotaban de cierta autonomía económica respecto
al marido, así como de un estatus social y unos
niveles de salud y nutrición más altos que los de
las mujeres asiáticas (Whitehead, 1990:60; Sen,
1987:23-24).

Sin embargo, este reparto de funciones se ha visto
en parte alterado por diferentes procesos de cam-
bio socioeconómico habidos durante este siglo.

En primer lugar, las mujeres han perdido en buena
medida el control de sus propios recursos produc-
tivos. A partir de la colonización, muchas tierras
comunales (de las que las mujeres obtenían las
suyas en usufructo) fueron privatizadas y concedi-
das a los hombres. Paralelamente, la expansión de
la agricultura comercial, que es controlada por sus
maridos, también ha contribuido a despojarles de
sus derechos de usufructo o a arrinconarles en las
peores tierras.

En segundo lugar, han perdido control sobre lo
producido, sobre todo cuando los rendimientos son
en forma de dinero, pues éste es habitualmente
gestionado por los hombres. Se trata de un cambio
esencial, pues diferentes estudios indican que las
mujeres tienden a invertir más recursos que los
hombres en las necesidades básicas, de modo que
el nivel nutricional y sanitario de la familia tiende a
mejorar cuando ellas controlan el gasto familiar
(Koopman, 1992:91-92).

En tercer lugar, la emigración masculina orientada
al trabajo en las plantaciones, las minas o las ciu-
dades ha disparado el número de familias enca-
bezadas por mujeres hasta una de cada cinco del
continente (algunos hablan del 33%), aunque en
algunos países representan la mitad (como en
Kenia, Botswana, Ghana y Sierra Leona) (Dankel-

man y Davidson, 1991:13). Estas familias suelen
constituir uno de los sectores más pobres porque,
además de carecer de la ayuda masculina, con
frecuencia las mujeres dirigen la economía fami-
liar sin una titularidad plena sobre los recursos y
con dificultades para el acceso a créditos o al
mercado de compraventa.

A esto hay que añadir que la mayoría de las políti-
cas de los gobiernos y de las agencias interna-
cionales ha discriminado a la mujer en el acceso a
los créditos, los insumos (semillas, abonos, herra-
mientas) o al asesoramiento técnico, lo que según
Koopman (1992:84) ha sido un factor clave en el
descenso de la producion alimentaria en África.

En consecuencia, a lo largo de este siglo las muje-
res africanas han perdido parte del control sobre
los recursos productivos y los ingresos familiares,
lo que ha disminuido su poder socioeconómico.
Esto les ha afectado tanto a ellas como a sus fami-
liares dependientes, y en ocasiones se ha traducido
en un aumento de su empobrecimiento y nivel de
desnutrición.

VIII.7 Impacto del SIDA
y otras enfermedades

El África Subsahariana padece unos altísimos nive-
les de morbilidad, o proporción de personas enfer-
mas. Este hecho constituye una importante causa
de vulnerabilidad por cuanto, como dijimos, la
enfermedad merma la capacidad productiva, los
recursos familiares y el rendimiento escolar. Como
consecuencia de su pésimo estado sanitario, se tra-
ta de la región del mundo con una esperanza de
vida más baja, 52,2 años para las mujeres y 49,1
para los hombres (PNUD, 1998:206)29; y con una
mayor tasa de mortalidad de menores de 5 años
(147‰) (WB, 1999:112)30.
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29 Estas tasas de esperanza de vida son llamativamente bajas incluso en comparación con las del conjunto de los
países en vías de desarrollo (63,6 años para las mujeres, 60,7 para los hombres), aunque contrasten aún más con
las de los países desarrollados (77,9 y 70,4) (PNUD, 1998:206).
30 Aunque la enorme tasa de mortalidad de niños menores de cinco años ha descendido en el África Subsahariana
de 189‰ en 1980 a 147‰ en 1997, tal disminución ha sido proporcionalmente menor que en otras regiones: el
Sur de Asia (la segunda zona con peores tasas) ha pasado de 180 a 100‰, el mundo en su conjunto de 125 a
79‰, y los países de altos ingresos de 15 a 7‰ (WB, 1999:112).
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Varias circunstancias hacen de África un terreno
particularmente susceptible a la propagación de
epidemias. Un primer motivo reside en la insalu-
bridad en la que vive la mayoría de la población,
de la cual sólo el 47% tiene acceso al agua potable,
frente a un 75% en América Latina y un 81% en el
Sur de Asia (WB, 1999:96). A esto se añade la debi-
lidad física derivada de la desnutrición que sufre el
39% de la población (FAO, 1998:3), así como los
desplazamientos masivos de las víctimas de desas-
tres, que propagan las enfermedades y acaban
hacinándose, en pésimas condiciones higiénicas, en
centros urbanos o campos de ayuda. Pero, del mis-
mo modo, también es decisiva la muy deficiente
cobertura sanitaria existente, que garantiza el acce-
so a los servicios de salud sólo al 50% de la pobla-
ción31. Los sistemas preventivos y asistenciales se
han debilitado sobre todo debido a dos factores: la
reducción de los presupuestos públicos derivados
de los programas de ajuste estructural implantados
desde los años 80, y la destrucción o paralización
de parte de la infraestructura sanitaria como conse-
cuencia de los conflictos armados32.

Los conflictos, junto a la malnutrición y las enfer-
medades, son también causantes de un alto índice
(entre el 5 y 10% de la población) de discapacita-
dos físicos y síquicos. Su reducida capacidad labo-
ral y los costes sanitarios que generan son fuente
de vulnerabilidad para sí y para sus familias, que
deben emplear tiempo y dinero en alimentarles y
cuidarles sin que reporten apenas ingresos. 

Por otro lado, las enfermedades de transmisión
sexual, entre las que destaca el SIDA, tienen una
alta prevalencia sobre todo en las zonas fronterizas,
rutas comerciales o áreas con fuerte presencia mili-
tar. Su propagación se ve facilitada por la falta de
educación sanitaria, la escasa utilización de medios
profilácticos, así como también por diversos fenó-
menos que acompañan a los conflictos y a las cri-

sis humanitarias: los desplazamientos poblacionales
masivos (éxodos o procesos de retorno), el incre-
mento de la promiscuidad (derivado de la ruptura
de los controles sociales y de la fragmentación de
las estructuras familiares tradicionales), la prostitu-
ción (como forma de sustento) y las violaciones.

Como apuntábamos, la expansión del SIDA merece
una atención especial. El África Subsahariana es la
zona del mundo más azotada por esa enfermedad,
a la que pertenecen los 21 países de todo el mun-
do con unas mayores tasas de prevalencia. Entre
ellos, los más afectados son los del sur del conti-
nente, como Zambia, Zimbabwe, Namibia y Bots-
wana. En 1997, de los 30,6 millones de personas
infectadas por el VIH o enfermos de SIDA exis-
tentes en todo el mundo, 21 millones vivían en el
África Subsahariana. Esto representa un 69% de los
afectados de todo el mundo, cuando su población
constituye sólo el 15% de la humanidad. En otras
palabras, si el número de adultos (entre 15 y 49
años) afectados en todo el mundo era del 0,97%,
en el África Subsahariana alcanzaba un escalofrian-
te 7,41%. La desproporción era mayor aún en el
caso de los niños (de 0 a 14 años): de 1.100.000 de
afectados en todo el mundo, 960.000 pertenecían a
la región (UNAIDS, 1998). 

También es llamativo que aproximadamente la
mitad de los afectados en esta zona sean mujeres,
proporción mucho mayor que en otros continentes
(por ejemplo, en EE.UU. representan sólo un 20%)
(PNUD, 1996:25). Esto se debe a que, en África, la
principal vía de contagio son las relaciones hetero-
sexuales. Por esta razón, la propagación de la epi-
demia se ve facilitada por las causas que ya citamos
al hablar de las enfermedades de transmisión
sexual, así como también por la alta tasa de heri-
das genitales (que facilitan la infección) y por la
debilidad del sistema inmune de la población. La
escasez de programas sanitarios adecuados, la falta
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31 En el África Subsahariana existe tan sólo un médico por cada 18.000 habitantes, mientras que en América Latina
y Caribe hay uno por cada 1.000 habitantes, y en los países desarrollados uno por cada 350 (PNUD, 1997:33).
32 Mozambique es un ejemplo del efecto devastador que la guerra tuvo para un sistema sanitario que, basado en
el principio de salud para todos, resultó modélico en los 70 y 80 para otros países africanos. Durante los 80 y prin-
cipios de los 90, la guerra destruyó o paralizó la mitad de su infraestructura sanitaria. Además, la inaccesibilidad e
inseguridad obstaculizaron la provisión de equipamiento, medicinas y vacunas a muchas zonas rurales, lo que pro-
pició una fuerte concentración de los recursos sanitarios en las ciudades. Así, en 1993, las zonas rurales disponían
de tan sólo un médico por cada 337.200 habitantes, mientras las urbanas contaban con uno por cada 9.300 habi-
tantes (IOM, 1996:17).
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y carestía de los cuidados médicos y la mayor
exposición a otras infecciones hacen que la expec-
tativa de vida del infectado por el VIH sea menor
en África que en otros lugares: el paso entre la
infección con el VIH y el desarrollo de la enferme-
dad lleva aquí de 5 a 8 años, mientras en EE.UU.
supone de 10 a 15 años (Blaikie et al., 1994:118).

Hasta 1997 la epidemia había provocado ya 9,6
millones de muertos en la región, a un ritmo cre-
ciente, de modo que tan sólo ese año segó 1,8
millones de vidas (UNAIDS, 1998). De este modo,
está originando un fuerte aumento de las tasas de
mortalidad en algunos países y, consiguientemen-
te, un notable descenso de su esperanza de vida,
la cual está revirtiendo los avances experimenta-
dos en las últimas tres décadas. Para los nueve
países donde la prevalencia del VIH es del 10% o
mayor (Botswana, Kenia, Malawi, Mozambique,
Namibia, Ruanda, Sudáfrica, Zambia y Zimbabwe),
se prevé que la esperanza de vida en el 2010 será
de 17 años menos que lo que sería en ausencia
de la epidemia, 47 años en vez de 64, lo que
supone un retroceso a los niveles de los años 60
(PNUD, 1999:42). 

Aunque otras enfermedades puedan provocar
tantas o más muertes, el SIDA tiene, y tendrá aún
más, un impacto social y económico particular-
mente pernicioso, debido a que golpea sobre todo
a los adultos jóvenes, en edad fértil y económica-
mente productivos. Como consecuencia, las fami-
lias afectadas sufren una disminución de la propor-
ción entre miembros económicamente activos y
miembros dependientes, lo que se traduce en una
caída de los ingresos per cápita y de los niveles de
bienestar. Este hecho se verá agravado por el cre-
ciente número de niños huérfanos por culpa del
SIDA, que representarán una enorme carga para los
familiares que les acojan. En el África Subsahariana
vive más del 95% de todos ellos, esto es, 7,8 millo-
nes sobre un total mundial de 8,2 millones en el
año 1997. En Zimbabwe, aproximadamente el 7%
de los menores de 15 años son huérfanos de madre
por esta causa (UNAIDS, 1998, 1999). Además, los
enfermos absorben cuidados y tiempo, sobrecar-
gando el trabajo de las mujeres, así como dinero
para medicinas y asistencia médica. Todos estos
factores contribuyen al empobrecimiento y aumen-
to de la vulnerabilidad de la población.

El SIDA está siendo, en los últimos años, uno de
los principales responsables de la pérdida de pro-
ductividad en la agricultura y en otros sectores eco-
nómicos, debido a la pérdida de mano de obra.
Además, a diferencia de otras enfermedades infec-
ciosas, golpea también a las clases altas y más for-
madas, lo que multiplica su impacto económico. Se
estima que en el año 2005 el PIB de Kenia será un
14,5% más bajo de lo que sería sin la epidemia del
SIDA, en tanto que los ingresos per cápita serán un
10% menores (UNAIDS, 1999:1).

Como consecuencia de todos estos perjuicios
socioeconómicos, el SIDA ha contribuido decisiva-
mente a la disminución del índice del desarrollo
humano experimentado por una treintena de países
africanos. Entre 1980 y 1992, por ejemplo, ocasio-
nó un retroceso, en términos de desarrollo huma-
no, de más de 10 años para Zambia, 8 para Tanza-
nia y 7 para Ruanda (PNUD, 1996:25).

VIII.8 Militarismo y guerras

Para el final hemos dejado el factor que tiene hoy
en día un impacto más abrumador sobre la acu-
mulación de vulnerabilidad en el continente: la
guerra. Antes, sin embargo, sería preciso hacer
mención del militarismo, como contexto que la
favorece y propicia.

Cabría hablar en primer lugar del impacto del
militarismo en el plano presupuestario. Estudios
como el de Sivard (1992:34) subrayan el papel de
las importaciones de armas en la pérdida de divi-
sas y el endeudamiento externo, así como el las-
tre que imponen al presupuesto nacional al limi-
tar las partidas dedicadas al desarrollo y los ser-
vicios sociales. Un caso típico es el de Etiopía,
que durante su hambruna de 1984 destinaba el
46% de su presupuesto a la adquisición de arma-
mento (Devereux, 1993:149). En este sentido, la
tendencia tras los procesos de independencia ha
sido desalentadora: la proporción entre gastos
militares y gastos sociales en el continente
aumentó desde el 27% en 1960 hasta el 43% en
1991 (PNUD, 1996:47).

En el plano político, los regímenes controlados por
el estamento militar suelen ser particularmente pro-
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clives a la represión política, así como a la margina-
ción de los intereses de los sectores sociales desfa-
vorecidos. Como dice Sen (1991), el autoritarismo, al
acallar las voces críticas de la oposición, destruye los
incentivos políticos que podrían instigar a adoptar
intervenciones públicas para afrontar la pobreza o las
hambrunas. En este sentido, según datos del PNUD
(1996:47), en 1994 había en África 16 gobiernos con
sistema de partido único o régimen militar, aunque,
como vimos, en los 90 se han realizado elecciones
multipartidistas en una treintena de países.

Las guerras, en su mayoría internas y a veces con
connotaciones étnicas y secesionistas, han constitui-
do desde los años 80 el mayor acicate de la miseria,
la hambruna o las migraciones forzosas en el conti-
nente, más que la sequía o cualquier otro factor. Par-
ticular atención merecen las llamadas emergencias
complejas, que se refieren a un tipo de crisis huma-
nitaria surgido sobre todo desde el fin de la Guerra
Fría, caracterizado por una combinación de guerra
civil, hambruna, desplazamientos poblacionales, hun-
dimiento de la economía formal y quiebra del Esta-
do (Slim y Penrose, 1994:194; Goodhand y Hulme,
1999:13-17). Estos conflictos suelen verse alimenta-
dos por el exclusivismo étnico o religioso, fenómeno
que ha emergido al desaparecer la confrontación
bipolar entre las superpotencias y la rivalidad ideoló-
gica y de alianzas a que ésta daba lugar. Los conflic-
tos internos encuentran su caldo de cultivo, además,
en el empobrecimiento de amplias capas sociales
derivado de la crisis económica, los programas de
ajuste y la degradación medioambiental.

Este tipo de emergencias es más complejo que el
motivado simplemente por las sequías, ya que
muchas veces vienen promovidas intencionada-
mente por una combinación de intereses econó-
micos, políticos o de genocidio cultural. De esta
forma, el Estado frecuentemente no tiene voluntad
de proporcionar asistencia a los necesitados, o
manipula ésta en favor de sus bases sociales de
apoyo. Además, se trata de convulsiones que res-
ponden a causas múltiples, arraigadas en las estruc-
turas sociales, económicas, políticas y culturales.
Todo ello hace que la búsqueda de soluciones
resulte mucho más dificil.

La violencia tiene un impacto demoledor sobre la
capacidad de subsistencia de las comunidades.
Según Moore y Collins (1988:17), de los 31 países
del África Subsahariana afectados por la sequía a
principios de los 80, en sólo 5 se padeció hambru-
na, estando todos ellos en guerra: Mozambique,
Angola, Sudán, Chad y Etiopía. En este sentido,
dice Duffield (1991:6), al menos la mitad de la
población africana categorizada como alimenta-
riamente insegura se ha visto afectada por la gue-
rra de alguna forma.

Para comprender el efecto destructivo de la guerra
hay que partir de la base de que no se trata de
conflictos librados entre ejércitos regulares y respe-
tuosos con la población civil, sino de conflictos con
un sustrato étnico que hace difícil diferenciar entre
el soldado y el civil. Por esta razón, el objetivo
militar consiste en destruir o controlar la base de
recursos de subsistencia de la población enemiga,
obligándole así a someterse políticamente. A esto
se añade el hecho de que, cada vez más, los con-
tendientes no sean ejércitos regulares y disciplina-
dos, sino grupos armados liderados por señores de
la guerra, que no ejercen un control gubernamen-
tal estable sobre su territorio y que recurren al
saqueo para subsistir, como en el caso de Somalia
en 1991-92 (De Waal, 1992:2-3).

El hecho de que las tácticas militares se centren
en la destrucción de los recursos representa un
serio impedimento para el desarrollo económico
del África Subsahariana33. La guerra, particular-
mente si se emplean estrategias de tierra quema-
da y el hambre se utiliza como arma, destruye las
reservas de alimentos y los recursos para produ-
cirlos, así como las cabañas ganaderas, tan costo-
sas de recuperar. Del mismo modo, desintegra la
economía campesina y las redes comerciales, al
tiempo que dificulta que las familias lleven a
cabo sus estrategias para afrontar la hambruna,
las cuales suelen requerir libertad de movimiento
(migración laboral, recogida de alimentos silves-
tres, comercio).

En muchas ocasiones, también es un objetivo mili-
tar la destrucción o inutilización de la infraestructu-
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33 Según Green (1992:3-4), sus tasas anuales de crecimiento del PNB y de la producción alimentaria a fines de los
años 80 podrían haber sido un 2% mayor en ausencia de conflictos armados.

lan koadernoa nº 24  30/9/05 10:25  Página 54



ra sanitaria34. Además, la guerra aumenta el núme-
ro de personas que deben ser alimentadas (milita-
res, heridos, refugiados) y disminuye el de trabaja-
dores activos y productores de alimentos, lo cual
ya de por sí merma el nivel socioeconómico de la
población.

Por último, cuando se habla de la guerra como
causante de pobreza y subdesarrollo, habitualmen-
te se detallan sus efectos destructivos sobre las víc-
timas. Sin embargo, con frecuencia se pasa por alto
otro aspecto esencial: en la guerra, como en las
hambrunas, no sólo hay perdedores, sino también
ganadores (ver punto IV). La crisis fuerza a los más
vulnerables a malvender sus propiedades a los
ricos, con lo que se acrecientan las desigualdades
sociales. Por su parte, cuando nos encontramos en

un contexto de conflicto, la violencia constituye un
mecanismo adicional para forzar dicha transferen-
cia de recursos. Para ello se suele recurrir a incur-
siones de saqueo así como al despoblamiento for-
zoso de determinadas zonas, que permiten a mili-
tares, comerciantes y elites políticas adueñarse de
los recursos locales. Éstos son luego comercializa-
dos a través de las extensas y poderosas redes de
economía sumergida que han aflorado a lo largo
del continente, y que son controladas por determi-
nados grupos étnicos o sectores del Estado. Muchas
veces, de hecho, los conflictos entre estos grupos,
como el de clanes en Somalia a principios de los
90, esconden en realidad la lucha por el control de
tales redes (Rangasami, 1985a:1748-1749; Duffield,
1994:4-5; De Waal, 1993)35.
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34 Por ejemplo, la guerrilla mozambicana RENAMO había destruido para 1993 el 48% de los puestos de salud del
país, con el consiguiente incremento de la morbilidad (Vincent, 1994:85-86).
35 Uno de los ejemplos más graves de este tipo de transferencia de recursos lo constituye Sudán, donde el gobier-
no árabe islamista, ubicado en el norte, ha reavivado la guerra contra los negros cristianos y animistas del sur. La
reislamización del Estado sirve como legitimación para marginar a éstos últimos y despojarles de sus recursos. Entre
1985 y 1988, los dinkas, población ganadera mayoritaria en el sur, sufrieron incursiones patrocinadas por comer-
ciantes y militares, en las que sus campos fueron arrasados y su ganado robado para ser enviado hacia el norte.
Estos sectores se beneficiaron también de otras prácticas, como la elevación artificial del precio del grano o la apro-
piación de la ayuda internacional. Todo esto arrojó a los dinka a la miseria y les condenó a una de las hambru-
nas recientes más mortíferas, si bien bastante ignorada (Duffield, 1990:19-31).
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El concepto vulnerabilidad ha emergido con fuer-
za en los estudios sobre desarrollo, y resulta hoy
crucial tanto para comprender los problemas rela-
cionados con éste como para planificar y ejecutar
la ayuda internacional. No en vano, su utilidad se
deriva de que su definición es más amplia que la
de pobreza, por cuanto no abarca sólo una dimen-
sión material (falta de recursos), sino también otras
de tipo social, político e incluso sicológico (margi-
nación, desprotección, falta de capacidades físicas
o sicológicas, falta de capital social, etc.), así como
el factor de riesgo a una u otra catástrofe. También
se debe a que constituye una definición más rica
que la de necesidades, pues éstas tienen un carác-
ter inmediato, mientras que la vulnerabilidad es fru-
to del presente y del pasado, con lo que en buena
medida viene motivada por circunstancias estructu-
rales, arraigadas y con larga pervivencia en una
determinada sociedad. 

Un análisis basado en el enfoque de la vulnerabili-
dad, por tanto, puede ofrecernos una valiosa repre-
sentación de las dificultades que afronta una per-
sona, familia o comunidad en múltiples frentes.
Además, dado que la vulnerabilidad es dinámica en
el tiempo, puede hacerlo no como un solo foto-
grama, sino como una película entera en la que se
aprecie la evolución cronológica de la situación de

esas personas o grupos. Esto es esencial para cap-
tar su nivel de riesgo y la gravedad de sus dificul-
tades, y para poder tomar unas medidas que lle-
guen a tiempo de evitar una mayor desestructura-
ción y que sean adecuadas a cada caso.

En este trabajo hemos tratado de desmenuzar los
componentes y determinantes de la vulnerabilidad,
y hemos analizado el papel de ésta como caldo de
cultivo que propicia el desencadenamiento de los
desastres. Sin embargo, hablar en términos de vul-
nerabilidad no es útil sólo de cara a evitar o aliviar
los desastres ocasionales, sino también, como
decíamos, para comprender las causas profundas
de la situación cotidiana y permanente de los sec-
tores desfavorecidos. No hay que olvidar que el
hambre y la enfermedad endémicas, esas que gol-
pean de forma constante a los que tienen un nivel
de vulnerabilidad habitualmente alto, matan mucho
más y tienen un impacto socioeconómico mucho
más extenso que los desastres puntuales, aunque lo
hagan silenciosamente, sin el interés mediático que
estos últimos despiertan. 

Como resultado de una evolución teórica de varias
décadas, los desastres, incluso aquellos en los que
el detonante ha sido una calamidad geofísica o
meteorológica, se interpretan hoy como procesos
humanos, socialmente construidos, en vez de como
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eventos naturales. Constituyen procesos, unas
veces rápidos y otras prolongados, activados por
alguna catástrofe (natural o humana) y caracteriza-
dos por una fuerte escalada de la vulnerabilidad de
los sectores desfavorecidos que, ante la falta de
capacidades con las que afrontar la crisis, acaba
dando lugar a una desestructuración socioeconómi-
ca (pérdida de los medios productivos y de las
fuentes de ingresos, aumento de la mortalidad, epi-
demias, éxodo poblacional, etc.).

El análisis del desastre, por tanto, debe centrarse no
sólo en el tipo e intensidad de la catástrofe desenca-
denante, sino más aún en el nivel y características de
la vulnerabilidad de los diferentes grupos de pobla-
ción. La vulnerabilidad es el resultado de la super-
posición de una amplia gama de elementos, que
incluyen factores estructurales a largo plazo, dinámi-
cas y procesos coyunturales, y determinantes perso-
nales propios de cada individuo. Todos estos ele-
mentos confluyen en dos direcciones: por un lado, el
riesgo o exposición física a las catástrofes y, por otro,
un insuficiente acceso a los recursos y servicios debi-
do a la falta de capacidades con las que afrontar la
crisis y recuperarse tras ella. 

Un análisis de los desastres basado en la vulnera-
bilidad permite extraer múltiples lecciones para las
políticas públicas de los gobiernos así como para
las intervenciones de ayuda internacional. La acep-
tación de la idea de que los desastres no son fenó-
menos naturales y ajenos a la realidad social, sino
procesos derivados de causas humanas (sean
estructuras socioeconómicas, acciones guberna-
mentales u otras), implica que no tengan que acep-
tarse como fenómenos inevitables. Es decir, resulta
factible llevar a cabo intervenciones políticas no
sólo para aliviar los efectos del desastre cuando ya
ha ocurrido, sino también para prevenirlo antes de
que se produzca o para mitigar sus efectos cuando
se encuentra en sus fases iniciales.

Toda intervención pública o de la ayuda interna-
cional que aspire a combatir los desastres, sea de
prevención, de mitigación o de rehabilitación tras
ellos, debería girar en torno a dos objetivos gene-
rales: reducir la vulnerabilidad de la población,
sobre todo de los colectivos más desfavorecidos, e
incrementar sus capacidades. En la práctica, sin
embargo, el seguimiento de ambos criterios suele
ser débil.

En cuanto al primero de ellos, la reducción de la
vulnerabilidad requiere ir más allá de lo que con-
vencionalmente ha venido realizando la coopera-
ción para el desarrollo y, sobre todo, la ayuda
humanitaria. Esta última, en particular, suele cen-
trarse en la provisión de necesidades básicas para
la supervivencia (primordialmente alimentos, agua,
cuidados sanitarios y cobijo). Pero la ayuda tendría
que basarse no sólo en la estimación y satisfacción
inmediata de las necesidades, sino también en el
análisis de las vulnerabilidades y en la reducción
de éstas de forma sostenible a largo plazo. Este
objetivo requiere, cuando menos, intervenciones
públicas de desarrollo orientadas a disminuir la vul-
nerabilidad de los sectores desfavorecidos, inci-
diendo en los diferentes frentes en los que ésta se
manifiesta, no sólo el material, sino también el
social, político o, incluso, sicológico. Claro que
estas intervenciones probablemente no pasarán de
ser meramente paliativas e insuficientes en un con-
texto socioeconómico caracterizado por la desi-
gualdad estructural. De este modo, sin perjuicio de
dichas intervenciones de alcance limitado, la bús-
queda de soluciones permanentes seguramente
requerirá abordar las causas más profundas de la
vulnerabilidad, aquellos factores duraderos que tie-
nen que ver con la estructura de la sociedad (cla-
ses sociales) y de la economía (control de los
recursos productivos y acumulación de la riqueza). 

En cualquier caso, un objetivo esencial debería
consistir en dotar a las familias de unos sistemas de
sustento que les proporcionen unos ingresos sufi-
cientes y, además, seguros y estables incluso en los
tiempos difíciles. A ello contribuyen intervenciones
como las que buscan mejorar su acceso al crédito
(fondos rotatorios, bancos de pobres), su acceso a
los medios productivos (defensa de los derechos
sobre las tierras, asesoramiento para el registro de
éstas), su capacidad técnica y productiva (capaci-
tación agraria, formación profesional), o sus opor-
tunidades de empleo (microempresas).

Ahora bien, como vimos, la vulnerabilidad encierra
una dimensión no sólo económica, sino también
social y política. Depende no sólo de la disponibi-
lidad de recursos, sino también del peso sociopolí-
tico que un grupo, familia o persona tenga para
presionar a favor de sus derechos, controlar los
recursos y movilizar ayuda en su favor. La falta de
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poder e influencia en el marco de la comunidad o
ante el gobierno es una de las principales causas
de que los desfavorecidos se vean anclados en la
espiral de la pobreza y la marginación. Peor aún,
gran parte de los desastres recientes no son sino
consecuencia de violaciones masivas de los dere-
chos humanos más elementales, perpetrados con
frecuencia desde grupos vinculados al poder. Asu-
mir esta dimensión social y, sobre todo, política del
problema representa un importante desafío para la
ayuda internacional, centrada mayoritariamente en
la provisión de medios materiales y servicios, pero
muy poco aún en otros quehaceres más conflicti-
vos como pueden ser la prevención de conflictos o
la denuncia pública de violaciones de tales dere-
chos. La ayuda puede contribuir también a esta
dimensión sociopolítica del empoderamiento de los
vulnerables a través de la potenciación de su capi-
tal social, por ejemplo reforzando sus propias orga-
nizaciones populares y sus redes sociales de ayuda
recíproca, y mediante el apoyo de iniciativas de
defensa de los derechos humanos que den cober-
tura a sus reivindicaciones e intereses. 

Como hemos dicho, la reducción de la vulnerabi-
lidad debe acompañarse de un segundo objetivo,
el del refuerzo de las capacidades locales, de tal
forma que las comunidades y familias estén en
mejores condiciones de afrontar por sí mismas las
crisis y de encarar su propio proceso de desarro-
llo sin depender de la ayuda de terceros. En efec-
to, una consecuencia importante del enfoque cen-
trado en la vulnerabilidad es que permite analizar
también su reverso, es decir, las capacidades de
las personas afectadas, viendo a éstas no como
seres pasivos y dependientes de la ayuda sino
como actores con capacidad de decisión y con
recursos propios que pueden utilizar (conoci-
mientos, experiencia, estrategias, liderazgos, vín-
culos sociales, etc.). 

En consecuencia, un criterio esencial, aunque
muchas veces soslayado, es que los proyectos de
ayuda utilicen y a la vez refuercen al máximo tales
recursos locales (materiales, humanos, organizati-
vos, de conocimientos, etc.), lo que evidentemente
exige la implicación de los interesados en su dise-
ño e implementación. La ayuda debería limitarse a
facilitar aquello que no esté disponible a escala
local, pues la suplantación y marginación de los

medios locales, lejos de potenciar las capacidades,
pueden generar dependencia y vulnerabilidad. 

Del mismo modo, también es necesario que las
intervenciones de ayuda, sobre todo las de miti-
gación (en las fases iniciales del desastre) y de
rehabilitación (tras él), sirvan de apoyo a las
estrategias de afrontamiento de la crisis ejecuta-
das por las familias afectadas, facilitándoles su
capacidad de desplazamiento (esencial para el
comercio, la búsqueda de ayuda familiar, la emi-
gración estacional, etc.), el acceso al bosque y
otros recursos colectivos, el acceso al crédito en
buenas condiciones, etc.

Otro criterio importante tiene que ver con la nece-
sidad de vincular e integrar adecuadamente los
objetivos a corto plazo con los de largo plazo, de
tal forma que se puedan atajar los desastres pre-
sentes pero a la vez se reduzca el riesgo de sufrir
otros futuros. El enfoque de las vulnerabilidades y
capacidades es un instrumento esencial para hacer
viable esa vinculación emergencia-desarrollo, que
viene siendo uno de los grandes temas de debate
en el campo de la cooperación y el desarrollo
durante la última década. Las premisas básicas
serían, por un lado, que la ayuda de emergencia
no sirva sólo para aliviar las necesidades básicas
inmediatas, sino que contribuya a sentar unas míni-
mas bases para el desarrollo posterior de los más
vulnerables; y, por otro lado, que las intervencio-
nes de desarrollo a largo plazo prioricen a los sec-
tores más vulnerables, de tal forma que les hagan
menos susceptibles de sucumbir a futuras crisis.
Uno y otro objetivo son posibles si en todo tipo de
intervención, sea de desarrollo, mitigación, emer-
gencia o rehabilitación, prima el criterio de reducir
la vulnerabilidad e incrementar las capacidades. 

Probablemente en ningún otro lugar como en el
África Subsahariana es tan evidente la relación que
hemos trazado entre el desastre y la vulnerabilidad.
La enorme virulencia que en ella suelen alcanzar
los desastres se debe sobre todo a la existencia de
un caldo de cultivo muy propicio, que se manifies-
ta en sus reducidas tasas de desarrollo humano, las
más bajas del mundo. La altísima vulnerabilidad
que de forma permanente sufre una gran parte de
la población hunde sus raíces en factores estructu-
rales y en procesos de largo plazo, aunque no por
ello inevitables: el impacto originado por el sistema

57

lan koadernoa nº 24  30/9/05 10:25  Página 59



colonial, el acelerado crecimiento demográfico, las
degradación ecológica y las difíciles condiciones
medioambientales, el deterioro de las condiciones
socioeconómicas de las mujeres, o la falta de siste-
mas de gobierno sensibles a los intereses de los
más vulnerables. 

Además, en pocos lugares como en África es tan
evidente que la vulnerabilidad tiene una dimensión
no sólo económica, sino también política. No en

vano, la mayoría de los desastres más graves acae-
cidos recientemente son emergencias complejas,
esto es, crisis humanitarias durante guerras civiles,
que son el resultado de violaciones masivas de los
derechos humanos. Prevenir los conflictos como
desencadenantes de los desastres, así como reducir
la vulnerabilidad e incrementar las capacidades en
tales contextos de violencia, son dos de los princi-
pales desafíos actuales para la ayuda internacional
tanto en África como en otros lugares. 
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